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Cirio Pascual 

La palabra «cirio» viene del latín «cereus», que significa 

cera, el producto de las abejas. Se llama Cirio Pascual a la 

vela que se consagra y enciende por primera vez en la 

Vigilia Pascual en la celebración litúrgica de la noche del 

Sábado Santo; y es signo de Cristo resucitado, Luz de las 

naciones. Debe estar situado sobre una elegante columna o 

candelabro adornado. 

El Cirio Pascual posee una inscripción en forma de cruz, 

acompañada de la fecha del año y de las letras Alfa y 

Omega, la primera y la última del alfabeto griego, para 

indicar que la Pascua del Señor Jesús, principio y fin del 

tiempo y de la eternidad, nos alcanza con fuerza nueva en 

el año concreto que vivimos. Al Cirio Pascual se le incrusta 

en la cera cinco granos de incienso, simbolizando las cinco 

llagas santas u gloriosas del Señor en la Cruz. El Cirio 

Pascual también se usa durante los bautismos y en las 

exequias, es decir al principio y al término de la vida 

temporal, para simbolizar que un cristiano participa de la Luz 

de Cristo a lo largo de todo su camino terreno, como 

garantía de su definitiva incorporación a Luz de la vida 

eterna. 

 

 Flores 

Es una costumbre antiquísima adornar el altar con flores. 

Se habla de esto en la Tradición apostólica, san Jerónimo 

y san Agustín. Se usan flores naturales, según las 

costumbres locales. Se ponen con poca frecuencia en 

Adviento, y nunca durante la Cuaresma, el día de los 

difuntos y en los funerales. 

Las flores expresan la veneración que merece el altar y el 

carácter festivo de la celebración. En las grandes 

solemnidades es buena costumbre adornar la iglesia con 

más flores, velas y lámparas, de forma que enriquezcan 

las celebraciones y no distraigan la atención sobre el altar 

y el desarrollo de la ceremonia. Por la misma razón, 

cuando se ponen carteles se procura que sean dignos, 

obras de arte -no simples posters con mensajes- que 

ayuden a la dignidad del culto. 
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Relicario 

 

Puede tener diferentes formas y estar realizado de 

diferentes materiales. En este elemento se custodian las 

reliquias de los santos para ser exhibidas para la veneración 

de los fieles. 

Un relicario puede contener los restos mortales de santos, 

como los huesos, pedazos de ropa, o algún objeto asociado 

al santo. 

 

  

Peana, Tabor o Trono 

Pedestal sobre el cual se coloca la Custodia u ostensorio 

con el Santísimo Sacramento durante su exposición para 

la adoración de los fieles. 

Custodia 

Etim. Del latín custodia. Recipiente sagrado donde se pone 

la Eucaristía de manera que se pueda ver para la adoración. 

También se le llama ostensorium, del latín ostendere, 

mostrar. Hay gran variedad de tamaños y estilos. 

Generalmente alrededor de la Eucaristía se representan 

rayos que simbolizan las gracias conferidas a los que 

adoran. Puede tener diferentes formas, aunque la más 

común es la que representa un sol. Debe estar realizada con 

un metal noble y en el centro posee un vidrio donde se 

coloca la hostia consagrada. En la custodia se coloca el 

Santísimo Sacramento, para adoración de los fieles en el 

templo o durante las procesiones eucarísticas (Ej.: Corpus 

Christi). 

 

  

Ostensorio 

La palabra ostensorio proviene de «ostendere», que 

significa «mostrar». Es una pieza metálica circular con el 

centro de vidrio transparente y con un pie. Su función es 

la misma que la custodia. 
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Viril 

Es un habitáculo, generalmente de cristal y redondo, 

decorado con metales y piedras preciosas, destinado a 

encerrar la Sagrada Forma y que se coloca en la parte 

superior central de la custodia (u ostensorio) para la 

exposición del Santísimo. También se utiliza para guardar 

reliquias, y en este caso se coloca en un relicario. En cierta 

medida puede ser considerado como una custodia pequeña 

que se coloca dentro de otra más grande. También es 

denominado luneta. Debido al contacto directo que guarda 

con la Sagrada Forma, suele ser la parte más rica y mejor 

cuidada de los ostensorios. 

 

 

  

Porta-viril 

Recipiente metálico, adornado con símbolos cristianos, 

en el cual se reserva el viril con la Hostia Consagrada 

hasta su utilización durante la exposición del Santísimo 

Sacramento o las procesiones con el Santísimo. 

 

 

Luneta 

Pieza de oro o dorada, en la cual se coloca la Sagrada 

Hostia para ser expuesta. 

 
 

  

Cruz procesional 

La cruz es signo de nuestra Redención, del Sacrificio de 

Cristo y de su victoria sobre la muerte. Precede toda 

procesión, y se inciensa por ser signo de Salvación. La 

cruz procesional es una cruz de tamaño notable, indica 

que Jesús es quien preside y está presente en la 

celebración, ésta encabeza el rito de entrada en las Misas 

más solemnes. 
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Incienso 

Etim.: del latín, incensum, incienso. Resinas aromáticas, en 

forma granulada o en polvo, que se queman en el incensario 

durante algunas liturgias. Su humo tiene fragancia. Cuando 

se bendicen son un sacramental. Quema incienso significa 

celo y fervor; su fragancia: virtud; el humo que se eleva: las 

oraciones que ascienden al cielo. Se usa en la Misa para el 

libro de los Evangelios, el altar, el pueblo de Dios, los 

ministros y el pan y el vino. Se usa también en la bendición 

con el Santísimo, en procesiones. Resinas aromáticas, en 

forma granulada o en polvo, que se queman en el incensario 

durante algunas liturgias. Su humo tiene fragancia. Cuando 

se bendicen son un sacramental. Quemar incienso significa 

celo y fervor; su fragancia: virtud; el humo que se eleva: las 

oraciones que ascienden al cielo. Se usa en la Misa para el 

libro de los Evangelios, el altar, el pueblo de Dios, los 

ministros y el pan y el vino. Se usa también en la bendición 

con el Santísimo, en procesiones. 

 

 

 

  

 

Teca o porta-viático 

El porta viático es un recipiente circular, fabricado de un 

metal noble, se utiliza para llevar la Sagrada Comunión a 

los enfermos o a las personas que por alguna razón no 

pueden asistir a la iglesia. Se lleva colgado al cuello a 

través de un bolsito de tela. 
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Porta teca o estuche/funda para porta-viático  

Pequeña bolsa de tela o cuero para llevar la teca colgando 

del cuello. 

 

 

 

 

   

 

OBJETOS LITÚRGICOS PARA LA CELEBRACIÓN DE LA SANTA MISA 

 

  

 

Corporal: Etim.: latín corporalis, del cuerpo Pieza 

cuadrada de tela sobre la que descansa la Eucaristía. 

Sobre ella se pone la patena y el cáliz durante la Misa. 

Antiguamente la Sagrada Hostia descansaba 

directamente sobre el corporal desde el ofertorio hasta la 

fracción. También se pone debajo de la custodia durante 

la Exposición del Santísimo. Debe de ser de lino o 

cáñamo y no de otro tejido. No debe llevar bordado más 

que una pequeña cruz. Para guardarlo debe doblarse en 

nueve cuadrados iguales. Es un pequeño mantel de color 

blanco que se dobla en nueve partes. Suele llevar una 

pequeña cruz bordada. Se coloca en el altar en el lugar 

donde van a estar los recipientes que contendrán el 

Cuerpo y Sangre de Jesús (cáliz, patena). 
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Purificador: Pequeño paño de los tamaños de un pañuelo 

doblado a lo largo. Se utiliza para purificar los recipientes 

después de la Comunión. 

 

 

  

Patena: Es como un plato pequeño y redondo que suele 

ser de metal. Debe ser consagrada de forma exclusiva y 

definitiva para el uso en la Santa Misa. Se colocan las 

hostias de pan, que en la consagración se convertirán en 

el Cuerpo de Cristo. Suele ser de metal. 

 

Cáliz: Etim.: latín calix, taza, copa, vasija donde se bebe. 

Recipiente en forma de copa con ancha apertura. En la 

Liturgia cristiana, el cáliz es el vaso sagrado por excelencia, 

indispensable para el sacrificio de la Santa Misa ya que debe 

contener el vino que se convierte en la Sangre Preciosísima 

de Cristo. 

El cáliz nos recuerda ciertos pasajes bíblicos en los cuales 

Jesús asocia a sí mismo y de una nueva manera, el uso de 

una copa: los discípulos “tomarán de la copa que Jesús 

tomará” (Marcos 10, 38). En la Última Cena, la copa 

contenía vino que “es Su Sangre”, y en Getsemaní Jesús 

ora para que si es posible, se aparte de él “la copa”. 

Su forma, materia y estilo han variado mucho en el curso de 

la historia. Los cálices solían ser de oro y tenían a veces un 

valor extraordinario. Debe, preferiblemente, para el cáliz 

metales preciosos. No puede ser hecho de ningún material 

que absorba líquidos. El pie o soporte puede ser de otra 

materia. El Cáliz debe consagrarse exclusiva y 

definitivamente para el uso sagrado en la Santa Misa. Es 

como una copa. Puede ser de distintos tamaños y formas. 

Por dentro, suele ser de oro u otro metal. Debe consagrarse 

de forma exclusiva y definitiva para el uso en la Santa Misa. 

Se coloca el vino y el agua que a partir de, la consagración 

se convierten en la Sangre de Jesús. 
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Palia: Es un paño cuadrado y pequeño (tamaño azulejo). 

Con este paño se cubre el cáliz, para que no entren 

elementos extraños. 

 

 

Vinajeras: Son dos pequeños recipientes con forma de 

botellas o jarras. Son de diferentes estilos y tamaños. 

Contienen el vino y el agua que se usan en la Santa Misa. 

Las vinajeras junto con las hostias no consagradas se 

pueden llevar al altar en la procesión de ofrendas. 

 

 

  

Copón: Vaso con tapa en que se conservan las Sagradas 

Hostias, para poder llevarlas a los enfermos y emplearla 

en las ceremonias de culto. En la actualidad los copones 

suelen ser de menos estatura que los cálices para 

distinguirlos de estos. Su aspecto es parecido al del cáliz 

con la gran diferencia que el copón tiene una tapa. Suelen 

ser de distinta forma, tamaño y altura. Sirve para distribuir 

la comunión y para colocar las hostias consagradas en el 

sagrario. 

 

 

Lavabo: Es un conjunto compuesto por una jarra con agua, 

un recipiente tipo compotera. Son para que el sacerdote, 

una vez presentadas las ofrendas, pueda lavarse las manos 

antes de la consagración. 

 

 

  

 

Manutergio: Un pequeño paño (a modo de toallita). Son 

para que el sacerdote pueda secarse las manos. 
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Acetre o calderillo: Etim. Del árabe as-satl, el vaso con 

asa, y este del latín situla. Caldero de agua bendita que se 

usa para las aspersiones litúrgicas. El agua se recoge del 

acetre y se dispersa con el hisopo. Recipiente con forma de 

pequeño balde. Contiene el agua bendita con la que se 

realizan las bendiciones.  

 

 

 

 

Hisopo o aspersor: tim. del latín hyssopus; este del 

griego y este del hebreo ’ezob. Utensilio con que se 

esparce el agua bendita, consistente en un mango que 

lleva en su extremo un manojo de cerdas o una bola 

metálica hueca y agujereada para sostener el agua. Se 

usa con el acetre. Utensilio con forma de bombilla. Se 

utiliza para asperjar (rociar) el agua bendita. Posee 

orificios para permitir el ingreso del agua al ser introducido 

en el Acetre, luego se agita para que el agua salga. 

 

 

 

Incensario o Turíbulo: Es un objeto con forma de pequeño 

balde con tapa y orificios que cuelga de unas cadenas. En 

él se ponen carbones encendidos sobre los que se arrojan 

granos de incienso molido, para producir un humo 

perfumado. 

 

 

 

 

 

Naveta: Recipiente con forma de lámpara de Aladino con 

una cucharita. Contiene el incienso usado en la Misa. 
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Velas: Cilindros de cera de diferentes formas y tamaños 

con una mecha central. Son signo de Jesús resucitado, 

Luz del mundo. Él, con su fuerza y con su luz, está 

presente en la vida de los hombres y nos alumbra cuando 

estamos perdidos. Las velas le dan brillo e importancia a 

las celebraciones. 

 

 

 

 

Cruz de altar: Crucifijo de diferentes materiales y debe ser 

lo suficientemente grande como para ser visto 

convenientemente por el celebrante y los feligreses. Se 

coloca en el altar para recordar al celebrante y a los 

feligreses que la víctima que se ofrece sobre el altar es la 

misma que se ofreció en la Cruz. 

 

 

 

  

Campanillas o Carrillón: Conjunto de cuatro campanas 

pequeñas con una manija en el centro para asirla. Se toca 

de dos modos: con un simple toque o con un repique. 

Toque es el sonido producido por un solo movimiento de 

la mano. Repique es un sonido repetido y prolongado. Se 

da un toque un poco antes de la consagración, cuando el 

sacerdote pone las manos sobre el cáliz. En la 

Consagración se toca mientras el sacerdote tiene en alto 

la Hostia Consagrada, continuando durante la elevación 

del cáliz. 
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Crismeras: Son tres recipientes pequeños. El material con 

los que deben estar realizados debe ser noble, que no se 

oxide o degrade, corriendo riesgo su contenido. Contienen 

los santos óleos solemnemente consagrados por el Obispo 

en Jueves Santo, y que se utilizan para los Sacramentos 

instituidos por Cristo: 

1 – Óleo de los catecúmenos (Bautismo) 

2 – Óleo de los enfermos (Unción de los Enfermos) 

3 - Santo Crisma (perfumado, para Bautismo, Confirmación 

y Orden Sagrado). 

 

 

 

 

 

 

Atril: Elemento de diferentes materiales, el cual posee su 

parte superior inclinada. Se coloca sobre el altar, sobre él 

se apoya el Misal, para permitir una mejor lectura. 

 

 

 

Mantel: Paño rectangular que cubre toda la extensión del 

altar. El uso del mantel para cubrir el altar para la 

celebración de la Santa Misa se remonta a los primeros 

siglos del cristianismo. Los laterales y el frente pueden estar 

adornados con figuras de devoción (cruces, hostias, cáliz, 

etc.). 

 

 

 

 

Bandeja o patena de comunión: Bandeja de metal de 

forma ovalada o rectangular. También puede tener un 

mango para sostenerla. Se utiliza para el momento de la 

comunión de los fieles, a los efectos de evitar que la 

hostia consagrada o bien partículas de ésta caigan al 

suelo. 
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Panera: Recipiente metálico en forma de cuenco. Con este 

elemento el Sacerdote o los ministros Extraordinarios de la 

Comunión distribuyen la Sagrada Comunión entre los fieles 

durante la celebración de la Santa Misa. 

 

 

 

  

 

Conopeo o velo de copón: Es un paño circular con un 

orificio en el centro. Con este elemento se cubre el copón 

cuando se reservan Hostias Consagradas en el Sagrario. 

 

 

 

 

GREMIAL Etim.: del latín gremium, regazo. Paño cuadrado 

que se ciñe el obispo durante ceremonias litúrgicas, por 

ejemplo en el lavatorio de los pies de la Misa del Jueves 

Santo. El gremial de seda y encaje para las misas pontificas 

ya no se usa. Uno de lino u otro material puede utilizarse. 

 

 

 

  

 

 

HIJUELA Paño blanco que se coloca sobre la patena 

(paño circular), o sobre el cáliz (paño cuadrado). 

 

 

 

   



 

166 
 

 

 

 

 

 

ORNAMENTOS SAGRADOS 

 

 

 

 

 

 

 

¿Por qué en la Misa el sacerdote se viste diferente? 

Para una fiesta nos vestimos bien. Y si la fiesta es muy importante, con más razón. Los 

sacerdotes para la Misa se revisten. El sacerdote se reviste porque cuando celebra la Misa 

lo hace en nombre de Cristo. Entonces sobre su ropa normal se pone otra ropa, para 

simbolizar que se reviste, se recubre de Cristo. Esta ropa nos habla y hay que aprender a 

descubrir lo que nos dice. 
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Alba 

Del latín "alba", "blanca". Vestimenta de todos los ministros 

en la celebración litúrgica, desde los acólitos hasta el 

presidente (Cfr. IGMR n. 298). Se utiliza con cíngulo a la 

cintura y con amito sobre el cuello (Cfr. IGMR nn.81 y 298). 

Tiene un sentido bautismal. La pureza del alma lavada por 

el bautismo. El domingo segundo de Pascua, o sea, en la 

octava de Pascua, se solía deponer el "alba", el vestido 

blanco que habían recibido los neófitos en su Bautismo una 

semana antes. Por eso este domingo se llamó "dominica 

post albas", y más tarde "dominica in albis". Es uno de los 

más importantes ornamentos litúrgicos. Es una túnica larga 

con mangas que cubre todo el cuerpo hasta los pies. Es de 

color blanco y la usa el sacerdote en todas las celebraciones 

litúrgicas y muchas veces la utilizan también los que ayudan. 

Significa que el que la usa se reviste de la mayor pureza 

para poder desempeñar dignamente su oficio y se ponen al 

servicio del altar. 

 

 

 

  

 

El Cíngulo 

Del latín "cingulum", de "cingere", ceñir. Cordón con que 

se ciñe el alba. Simboliza: castidad. Es un cordón blanco 

que se coloca a manera de cinturón sobre el alba y 

significa que el que está al servicio de Dios está atado a 

Jesús. 
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La Estola 

Vestimenta litúrgica en forma de larga y estrecha banda que 

deben llevar los ministros ordenados y solo ellos. Obispos y 

sacerdotes la llevan sobre el alba, colgando del cuello hacia 

el frente y sostenida por el cíngulo. Los diáconos la visten 

sobre el hombro izquierdo y la fijan a la derecha de la 

cintura. Generalmente es del mismo color que la casulla. 

Significa la autoridad sacerdotal. Es de diversos colores 

(según el tiempo litúrgico que corresponda) y es lo que 

identifica al sacerdote porque representa el poder que Jesús 

les dio para hacer las mismas cosas que él hacía. Sólo el 

sacerdote puede usarla y la utiliza en todas las 

celebraciones litúrgicas. 

 

 

 

 

La Casulla 

Del latín "casula", "casa pequeña" o tienda. La vestidura 

exterior del sacerdote, por encima del alba y la estola, a 

modo de capa. Origen: el manto romano llamado 

"pénula". (Cfr. IGMR 299, IGMR 161) El color cambia 

según la liturgia. Los colores litúrgicos son verde, blanco, 

rojo, morado. Simboliza el yugo de Cristo y significa 

caridad. Es un manto en forma de poncho que cubre al 

sacerdote cada vez que celebra la Santa Misa. La casulla 

personifica a Cristo. El sacerdote se viste de Cristo para 

realizar lo mismo que él hizo en la última cena. Hay varios 

colores de casulla, conforme al tiempo litúrgico. 

 

 

Paño humeral 

Paño de forma rectangular que el presbítero se coloca sobre 

la espalda tomando con los extremos la custodia en las 

procesiones con el Santísimo y adoraciones. 
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Capa pluvial 

Capa que se utiliza en celebraciones especiales. Ésta 

cubre el cuerpo desde el cuello, ensanchándose 

gradualmente hacia la parte inferior. 

 

 

MITRA Utilizada por los obispos en la liturgia, símbolo del 

episcopado. En el "Cæremoniale Romanum" aparecen tres 

tipos de mitras:  

1- la "mitra pretiosa" para cuando se utiliza el “Te Deum” 
en el Oficio Divino, es la más ornamentada,  

2- "Auriphrygiata", para el adviento y la cuaresma y  
3- "Simplex", para días de ayuno y penitencia, Viernes 

Santo y funerales. 
 

 

   

Báculo: símbolo del oficio de Buen Pastor, que guarda y 

acompaña con solicitud al rebaño que le fue confiado por 

el Espíritu Santo; fue usado desde los primeros siglos del 

cristianismo. Se tiene noticia de que en el siglo IV él ya 

era usado por algunos Obispos. Este bastón pastoral 

deriva del cayado que usaban los viajantes, nos cuenta 

EYGUN: 

"[Se sabe que] muy antiguamente, los fieles venían a los 

oficios con sus cayados, pues los rituales de los primeros 

siglos recomendaban depositarlos durante el Evangelio. 

Él servía para que los fieles se apoyasen durante las 

largas ceremonias, a las cuales se asistía de pie."  

Como vemos, el uso del báculo es una muy antigua 

costumbre, heredada de toda una civilización 

acostumbrada al desplazamiento ‘per ambulam', y que, 

por tanto, el cayado servía para largos viajes, o grandes 

períodos de tiempo en que se debería permanecer de pie. 
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LOS LIBROS DE LA MISA 

 

En la Misa se usan varios libros, cada uno nos ayuda de un modo a celebrar a Jesús . 

 

 

 

Leccionario 

Contiene todas las lecturas de la Palabra de Dios que se 

proclama en la Misa. 

 

 

 

 

  

Evangeliario  

Es como el Leccionario, pero contiene sólo la Palabra del 

Evangelio escrito por los discípulos de Jesús: Marcos, 

Lucas, Mateo y Juan. 

 

 

 

Misal 

Contiene las partes y las oraciones que el Sacerdote y el 

pueblo reunido reza durante de la Misa. 
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Ritual 

Este libro es usado para la celebración de los 

sacramentos y funerales. 

 

 

 Hay más libros litúrgicos usados que no se harán mención pues solo se han explicado los 

más usados e indispensables. 
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Las Imágenes 
 

El cristiano utiliza el arte para representar a los que están en el cielo.  La foto del esposo no 
es una necesidad para la esposa poder recordarlo. Es tan solo un signo que facilita el recuerdo. 

El cristiano tampoco necesita imágenes para orar. Tan solo son una ayuda para elevar los 
sentidos. El hombre siempre ha usado pintura, figuras, dibujos, esculturas, etc., para darse a 
entender o explicar algo. Estos medios sirven para ayudarnos a visualizar lo invisible; para 

explicar lo que no se puede explicar con palabras.  

Santo Tomás de Aquino explica en su Suma Teológica: 

El culto de la religión no se dirige a las imágenes en sí mismas como realidades, sino que las 
mira bajo su aspecto propio de imágenes que nos conducen a Dios encarnado. Ahora bien, el 
movimiento que se dirige a la imagen en cuanto tal, no se detiene en ella, sino que tiende a la 

realidad de la que es imagen. (Summa theologiae, II-II, 81, 3, ad 3.) 

 

¿La Biblia prohíbe las imágenes? 

Cuando el hombre cayó por el pecado y perdió la intimidad con Dios, comenzó a confundir a 

Dios con otras cosas y a darles culto como si fueran dioses. Este culto se representaba 
frecuentemente con esculturas o imágenes idolátricas. La prohibición del Decálogo contra las 
imágenes se explica por la función de tales representaciones idolátricas. 

El Primer Mandamiento: Puesto que no visteis figura alguna el día en que el Señor os habló 
en el Horeb de en medio del fuego, no vayáis a prevaricar y os hagáis alguna escultura de 
cualquier representación que sea... (Deuteronomio 4, 15-16) 

Los Israelitas eran una minoría rodeada por pueblos idólatras.  Dios quiso protegerlos de esas 
prácticas pero ellos frecuentemente caían. Los profetas, especialmente Oseas, Jeremías y 

Ezequiel hablaron en nombre de Dios para prohibir la idolatría y se llevaron a cabo muchas 
reformas para purificar las malas prácticas (cfr. 2° de Reyes 23, 4-14). 

Sin embargo, ya en el Antiguo Testamento, Dios ordenó o permitió la institución de imágenes 
que conducirían simbólicamente a la salvación por el Verbo encarnado. 

Ejemplos de imágenes permitidas por Dios en el Antiguo Testamento:  

La serpiente de bronce (cfr. Números 21, 4-9; Sabiduría 16, 5-14; Juan 3, 14-15) 

Querubines, bueyes y otras imágenes en el Templo: Dios ordena poner grandes estatuas de 
querubines junto al Arca de la Alianza. Estas obviamente no eran para idolatría sino como 
símbolo de la adoración de los ángeles invisibles allí presentes. Inspiraban temor de Dios.  

"Harás, además, dos querubines de oro macizo; los harás en los dos extremos del propiciatorio: haz 
el primer querubín en un extremo y el segundo en el otro. Los querubines formarán un cuerpo con 
el propiciatorio, en sus dos extremos. Estarán con las alas extendidas por encima, cubriendo con 
ellas el propiciatorio, uno frente al otro, con las caras vueltas hacia el propiciatorio." Éxodo 25, 18-
20 
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"En el interior de la sala del Santo de los Santos hizo dos querubines, de obra esculpida, que revistió 
de oro". 2° de Crónicas 3, 10  

 

También en las paredes del Templo:  

"Revistió la Sala Grande de madera de ciprés y la recubrió de 
oro fino, haciendo esculpir en ella palmas y cadenillas". 2° de 
Crónicas 3, 5. 

"Esculpió querubines sobre las paredes". 2° de Crónicas 3,7. 

"Debajo del borde había en todo el contorno unas como figuras 
de bueyes, diez por cada codo, colocadas en dos órdenes, 
fundidas en una sola masa. Se apoyaba sobre doce bueyes; 
tres mirando al norte, tres mirando al oeste, tres mirando al sur 
y tres mirando al este. El Mar estaba sobre ellos, quedando sus 
partes traseras hacia el interior”. 2° de Crónicas 4, 3-4. 

"Las dos columnas; las molduras de los capiteles que coronaban las columnas; los dos trenzados 
para cubrir las dos molduras de los capiteles que estaban sobre las columnas; las cuatrocientas 
granadas para cada trenzado". 2° de Crónicas 4, 12. 

 

Obviamente estas imágenes no eran idolátricas sino símbolos que inspiraban al culto al 

verdadero Dios creador de todas las cosas. 

 

 

Las imágenes y los cristianos. 

 

Las primeras comunidades cristianas representaban al Salvador del mundo con imágenes del 
Buen Pastor; más adelante aparecen las del Cordero Pascual y otros iconos representando la 
vida de Cristo. Las imágenes han sido siempre un medio para dar a conocer y transmitir la fe 

en Cristo y la veneración y amor a la Santísima Virgen y a los Santos. Testigo de todo esto son 
las catacumbas donde aún se conservan imágenes hechas por los primeros cristianos. Estas 
imágenes dan testimonio de su fe y del uso de las imágenes. La que ves a la derecha es la 

Virgen con el Niño y un profeta. Es de la catacumba de Santa Priscila, principio del siglo III.  

El Hijo de Dios, al encarnarse, inauguró una nueva economía de gracia 

Algunos objetan que la Iglesia cambió la enseñanza del Antiguo Testamento. No es cierto. Más 
bien es Jesucristo mismo quien tomó lo antiguo y le dio una interpretación más perfecta en su 
propia Persona. 

Mientras antes de Cristo nadie podía ver el rostro de Dios, ahora en Cristo, Dios se hizo visible. 
Antes de Jesús las imágenes con frecuencia representaban a ídolos, se usaban para la 

idolatría. En la plenitud de los tiempos, el verdadero Dios quiso encarnarse y así tener imagen 
humana. Jesucristo es la Imagen visible del Padre. 
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 "Como el Verbo se hizo carne asumiendo una verdadera humanidad, el cuerpo de Cristo era 

limitado (cfr. Concilio de Letrán en el año 649: DS 504). Por eso se puede "pintar" la faz humana 
de Jesús (Gálatas 3, 2). En el séptimo Concilio Ecuménico (Concilio de Nicea II, en el año 787: 
DS 600-603) la Iglesia reconoció que es legítima su representación en imágenes sagradas. 

Juan 14, 9 "Le dice Jesús: "¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces 
Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: "Muéstranos al Padre"?"  

El uso cristiano de las imágenes no es contrario al Primer Mandamiento que proscribe los 
ídolos. En efecto, el honor dado a una imagen se remonta al modelo original. El que venera 

una imagen venera en ella la persona que en ella está representada. El honor tributado a las 
imágenes sagradas es una veneración respetuosa, no una adoración, que sólo le corresponde 
a Dios. 

Fundándose en el misterio del Verbo Encarnado, el séptimo Concilio Ecuménico, celebrado en 
Nicea en 787, permitió la institución de imágenes (Este concilio no instauró el uso de las 
imágenes, que como vimos se remonta al comienzo del cristianismo, más bien afirmó la 

práctica) 

 

 

Las imágenes de la Virgen Santísima y de los santos. 

 

Primero aclarar conceptos de acuerdo al diccionario: 

Imagen: significa figura o representación visual de algo o alguien. Proviene del latín imāgo, 

imagĭnis, que significa ‘retrato’. En este sentido, puede tratarse de una pintura, un dibujo, un 
retrato, una fotografía o un video: “Estas son imágenes de mi boda”. Una imagen puede buscar 
simplemente representar la realidad o, más bien, tener una función simbólica, con una 

determinada carga significativa en su contexto cultural. Es el caso de imágenes como las 
señales de tráfico, las banderas o los signos, relativas a la comunicación visual. Imagen 
también puede significar estatua, efigie o pintura de un personaje sagrado: “Restauraron la 

imagen del Nazareno en la iglesia”. Como imagen también podemos referirnos al aspecto físico 
de una persona y, por extensión, al parecido de una persona con otra: “Eres la viva imagen de 
tu abuelo”. Imagen también puede referirse a representaciones mentales, ideas o conceptos 

que se tienen sobre algo o alguien: “Me había hecho una imagen muy distinta de esta casa”.  

Ídolo: Figura o imagen que representa a un ser sobrenatural y al que se adora y se rinde culto 

como si fuera la divinidad misma. 

Adorar: es una noción que proviene del vocablo latino adoratĭo. Se trata del acto de adorar: 
rendir tributo y homenaje o hacer reverencia a una persona o a una divinidad. El uso más 

habitual del concepto se encuentra en el terreno de la religión. La adoración puede asociarse 
a un estado del espíritu que implica el sobrecogimiento de la persona ante Dios o ante otra 
figura de relevancia espiritual. Al adorar a la divinidad, el sujeto se entrega a ella, poniéndose 

simbólicamente a su disposición y cumpliendo con lo que entiende que son sus mandatos. La 
adoración puede manifestarse a través de rezos o de distintas acciones vinculadas a un culto. 
Los preceptos de una religión pueden indicar a los fieles cómo desarrollar la adoración hacia 

la deidad (asistiendo a rituales, pronunciando ciertas oraciones, etc.). Más allá de la adoración 
que se realiza en público, la acción también puede desarrollarse en privado y en silencio. Hay 
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personas que optan por adorar a sus dioses en la intimidad de su casa, sin expresiones 

públicas de ningún tipo. 

Venerar: Sentir y demostrar gran amor y respeto a una cosa o a una persona por su virtud, 

dignidad, méritos o santidad. 

 

Desde el punto de vista de la fe: 

Culto de Latría o Adoración: Es el culto que se debe solamente a Dios, porque solamente 

Dios es principio y fin de todo lo que existe. En realidad, adorar significa reconocer como ser 
supremo, y por lo tanto aceptar su dominio total y absoluto y amar sobre todas las cosas. Y 
esto es posible solamente con Dios. 

Culto de Dulía o Veneración: es el culto que se da a los ángeles y santos. En realidad, venerar 
no es lo mismo que adorar. Venerar significa respetar y honrar por algún motivo especial. Si 

se trata de culto religioso, se habla indistintamente de culto "dulía" o "veneración", y se refiere 
a los ángeles y a los santos. 

Si se trata de culto civil (héroes de la Patria, seres queridos, hombres eminentes en las artes, 

la ciencia, etc.), se habla solamente de veneración y no de dulía. 

Culto de Hiperdulía o Veneración Especial: es el culto que se da solamente a la Virgen María, 

por ser la Madre de Jesús, el Hijo de Dios y nuestro Salvador y Señor. Por esta razón, María 
tiene un lugar especial entre todos los ángeles y santos. Desde hoy todas las generaciones 
me llamarán Bienaventurada (Lucas 1, 48). 

La Iglesia venera a los santos pero no las adora. Adorar algo o alguien fuera de Dios es 
idolatría. Hay que saber distinguir entre adorar y venerar.  San Pablo enseña la necesidad de 

recordar con especial estima a nuestros precursores en la fe.   Ellos no han desaparecido en 
la nada sino que nuestra fe nos da la certeza del cielo donde los que murieron en la fe están 
ya victoriosos en Cristo.  

La Iglesia respeta las imágenes de igual forma que se respeta y venera la fotografía de un ser 
querido. 

 

 

Adoración y veneración en la biblia. 

 

a) Ángeles: 

Son espíritus que desde un principio se mantuvieron fieles a Dios y siguen estando a su 
servicio como sus mensajeros para realizar alguna misión en favor de los hombres (Tobías 5, 
4; Mateo 1, 20; Lucas 1, 26; Hechos 8, 26; 10, 3; 12, 7ss., etc.). Por lo tanto merecen un 

honor especial. 

“Sucedió que Josué, estando por los alrededores de Jericó, levantó los ojos y vio a un hombre 
delante de sí con la espada desenvainada. Se dirigió a él y le dijo: "¿Eres tú de los nuestros o de los 
enemigos?" El hombre respondió: "No, soy el jefe del ejército de Yahvé y acabo de llegar". Josué se 
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postró en tierra y dijo: "¿Qué ordena mi Señor a su servidor?". El jefe del ejército de Yahvé le dijo: 
"Quítate el calzado de tus pies; el lugar que pisas es santo". Así lo hizo Josué (Josue 5, 13-15). 

"Dios me ha enviado para sanarte a ti y a tu nuera. Yo soy Rafael, uno de los siete ángeles que 
tienen entrada a la Gloria del Señor". Temblaron entonces y los dos cayeron con el rostro en tierra, 
llenos de terror (Tobías 12, 15-16). 

 

 

b) Héroes y santos del pueblo de Dios 

 

En muchas partes del Antiguo y Nuevo Testamento encontramos alabanzas dirigidas hacia ciertos 
personajes de la antigüedad famosos por su heroísmo, sabiduría o santidad (Sabiduría 10; 
Sirácides 44-50; Hebreos 11). 

Que sus huesos reflorezcan en sus tumbas, que sus nombres se remueven convenientemente en 
los hijos de estos hombres ilustres (Sirácides 46, 12). 

El Señor le perdonó sus faltas (al rey David) y lo destacó para siempre (Sirácides 47,1 ss.). 

Elías, ¡qué glorioso fuiste en tus portentos!, ¿quién puede gloriarse de ser igual a ti? (Sirácides 48, 
4). 

Con referencia a los Doce Profetas, que sus huesos reflorezcan en sus tumbas por haber consolado 
a Jacob (Sirácides 49,10a). 

Ellos, gracias a la fe, sometieron países, establecieron la justicia, vieron realizarse las 

promesas de Dios, cerraron los hocicos a los leones. Otros murieron apaleados y no aceptaron 
la transacción que los hubiera rescatado, porque preferían alcanzar la resurrección. Otros 
sufrieron la prueba de la burla y los azotes, y hasta de las cadenas y de la cárcel. Fueron 

apedreados, torturados, aserruchados, murieron a espada, fueron errantes de una a otra parte, 
oprimida, maltratada (Hebreos 11, 33. 35b-37). 

Después de muertos, siguen actuando en beneficio del pueblo, por lo cual entregaron su vida. 
Aún después de muerto, (Samuel) profetizó para anunciar su fin al rey; desde el seno de la 
tierra levantó su voz para profetizar y para borrar la iniquidad del pueblo (Sirácides 46, 20). 
Nada fue imposible para él (Elías) y hasta en el sueño de la muerte hizo obra de profeta. En 

vida hizo prodigios, y después de muerto, obras maravillosas (Sirácides 48, 13-14). Por lo 
tanto, se puede pedir su intercesión y ellos pueden intervenir en favor de los que viven.  

Padre Abraham, ten piedad de mí y manda a Lázaro que se moje la punta de un dedo para 
que me refresque la lengua, porque estas llamas me atormentan. (...) Te fuego, Padre, que 
mandes a Lázaro a mis familiares, donde están mis cinco hermanos, para que les advierta, y 

no vengan también a este fugar de tormento (Lucas 16, 24. 27-28). 

 

c) Lugares sagrados 

Son los lugares donde se realiza una intervención o manifestación de parte de Dios. Pues bien, 

merecen un respeto (=veneración) especial. 
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Despertó Jacob de su sueño y dijo: Yahvé está realmente en este lugar y yo no lo sabía... Qué 
terrible es este lugar: no es nada menos que una casa de Dios y la Puerta del cielo (Génesis 28, 
16-17).  

Yahvé le dijo: No te acerques más. Sácate tus sandalias porque el lugar que pisas, es tierra sagrada 
(Éxodo 3, 5). 

Quítate el calzado de tus pies; el lugar que pisas es santo (Josué 5, 15). 

De una manera especial son lugares sagrados el tabernáculo y el Templo de Jerusalén, aparte de 
ciertos santuarios locales (Jueces 17, 5; 18,31; Juan 4, 20). 

Me harán un tabernáculo para que yo habite en medio de ellos (Éxodo 25, 8). 

Cuando Salomón acabó de rezar, bajó fuego del cielo que devoró el holocausto y los sacrificios, 
mientras la Gloria de Yahvé llenó el Templo (2° de Crónicas 7, 1-2). 

 

En el Nuevo Testamento se distingue entre las casas particulares, y las casas donde se realiza 
la "Fracción del pan", el centro del culto de la Nueva Alianza. ¿No tienen casas para comer y 

beber?, ¿O es que desprecian a la Iglesia de Dios y quieren avergonzar a los que no tienen? 
(1° de Corintios 11, 22). 

 

 

d) Objetos sagrados 

El más importante es el Arca de la Alianza, donde Moisés depositó las tablas de la ley (Éxodo 
25, 10). Otros objetos sagrados son el Altar (Ex. 27,1-2) y la Pila de Bronce para las abluciones 

(Éxodo 30, 17-21). El altar será cosa sacratísima; todo cuanto toque el altar, quedará 
consagrado (Éxodo 29, 37b). Siguen los vestidos y todo cuanto los sacerdotes usan en el 
culto. 

Lo revistió (a Aarón) de un vestido sagrado de oro (Sirácides 45, 10; cfr. Éxodo 28, 2). 

El propio Moisés lo consagró y lo ungió con el aceite bendito (Sirácides 45, 15a). 

 

 

e) Tiempos sagrados 

 

Antes que nada, los israelitas consideraban sagrados el séptimo día (Éxodo 23, 12), el séptimo 

año (Éxodo 23, 10-11) y el año jubilar (año cincuenta: Levítico 25, 8-19). Después, celebraban 
tres grandes fiestas cada año: la fiesta de los ázimos, para recordar la salida de Egipto; la 
fiesta de la siega de los primeros frutos y la siega de los últimos frutos (Éxodo 23, 14-17). 

En el nuevo Testamento, que empieza con la muerte y resurrección de Cristo, encontramos 
como día especial para la reunión de los cristianos el día primero de la semana, para recordar 
la Resurrección del Señor (1° de Corintios 16, 2; Hechos 20, 1ss.). Poco a poco también el 

Nuevo Pueblo de Dios se fue estableciendo sus fiestas, a imitación del Antiguo Pueblo de 
Israel (Pascua, Pentecostés, Navidad, etc.). f)  
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f) Personas sagradas 

Son los sacerdotes, por estar consagrados al servicio de Dios en el culto, y los reyes, por ser 
sus representantes en la guía del pueblo. Por eso son ungidos con aceite (Levítico 8, 12.30; 
1° de Samuel 10, 1) y merecen un respeto especial. 

(Dios) revistió a Aarón de un honor altísimo (Sirácides 45, 8). 

¿Cómo te atreviste a alzar tu mano para matar al rey que Yahvé había consagrado? (2° de Samuel 
1, 14). 

 

g) Acciones sagradas 

Representan el centro del culto en el Antiguo y el Nuevo Testamento. En el Antiguo 
Testamento, se dividían en oblaciones y sacrificios. 

Las oblaciones consistían en flor de harina, pan, espigas, aceite, vino, incienso, etc. (Levítico 
2, 1-16). Los sacrificios consistían en animales que se mataban en honor de Dios (Levítico 1, 
3- 7) y aquella parte de las oblaciones que era quemada (Levítico 2, 2- 9. 13-16). Esta víctima 

es cosa muy santa (Levítico 7, 1b). 

En el Nuevo Testamento encontramos la Cena del Señor y su repetición, según la orden de 

Cristo. Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la convivencia, a la fracción 
del pan y a las oraciones (Hechos 2,42). 

La copa de bendición que bendecimos, ¿no es una comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que 
partimos, ¿no es comunión con el Cuerpo de Cristo? (1° de Corintios 10, 16). 

“Yo recibí del Señor mismo lo que a mi vez les he transmitido: que el Señor Jesús, la noche en que 
fue entregado, tomó el pan, y después de dar gracias, lo partió diciendo: "Esto es mi cuerpo, que es 
entregado, de la misma manera, tomando la copa, después de haber cenado, dijo: 

"Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre. Siempre que beban de ella, háganlo en memoria mía". 
Así pues, cada vez que comen de este pan y beben de la copa, están anunciando la muerte del 
Señor hasta que venga. Por lo tanto, si alguien come del pan y bebe de la copa del Señor 
indignamente, peca contra el cuerpo y la sangre del Señor. Por eso, que cada uno examine su 
conciencia, cuando va a comer del pan y a beber de la copa. De otra manera, come y bebe su propia 
condenación al no reconocer al cuerpo (1° de Corintios 11, 23-29). 

 

Por último, veamos que cuando la imagen ser convierte en objeto de adoración (idolatría, que 
es lo mismo) entonces sí se debe prohibir su culto, pues como dijimos la adoración se debe 

exclusivamente a Dios. La siguiente cita bíblica nos sirve de ejemplo: 

2° de Reyes 18, 4 (Ezequías):” destruyó la serpiente de bronce que Moisés había fabricado…, pues 
hasta ese tiempo los israelitas le ofrecían sacrificios”.  
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Posturas durante la Misa 
 

 

Una “postura” se refiere a cómo usas las partes de tu cuerpo en un momento dado. Por lo 

tanto, hay varias posturas distintas. 

La actitud que tomamos en la Eucaristía indica mucho de nuestro diálogo con Dios. Cada una 

de nuestras actitudes y posturas tienen un significado propio, de manera que no debemos 
descuidar la manera de alabar a Dios con nuestro cuerpo. 

 

Santiguarse 

Se hace una cruz con la mano derecha extendida, desde la frente hasta el pecho y desde el 
hombro izquierdo hasta el derecho. 

Durante la Misa se santigua al inicio y al final de la celebración. 

Para que sea bien realizado el persignarse o el santiguarse es necesario hacer la señal de la 
cruz de una forma pausada completa y reflexiva. 

 

Persignarse 

Es hacer tres cruces con el pulgar con la mano derecha, la primera en la frente, la segunda en 
la boca y la tercera en el pecho. Durante la Misa se persigna al inicio del Evangelio. 

 

Caminar 

Caminamos mucho todos los días, y a veces nos descuidamos al hacerlo. No andes por la 
nave del templo o por otro lugar de la capilla de un modo rígido como si fueras un soldadito de 

plomo. No andes tampoco toscamente como un oso gris. Camina con la espalda derecha y la 
cabeza alta. 

 

Procesión 

Simboliza el carácter peregrinante de la Iglesia. El sacerdote va en procesión al comienzo de 
la Santa Misa, los fieles cuando comulgan y presentan las ofrendas. Y en fiestas como el 
Domingo de Ramos o el Corpus Christi se realiza una procesión fuera del templo. 

 

Beso litúrgico 

El diácono, los con-celebrantes y el celebrante besan el altar al inicio de la misa porque es el 
signo permanente de Jesucristo entre su pueblo, y al final de la Misa el celebrante y el diácono 

lo vuelven a besar y los con-celebrantes hacen una inclinación hacia el altar. 
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El diácono o el sacerdote que lee el Evangelio besan el Evangeliario al terminar la lectura.  

El celebrante, los clérigos, los ayudantes y parte de los laicos besan la Cruz que se venera el 
Viernes Santo. 

 

De pie / Orante 

Debes mantener el cuerpo derecho con los dos pies bien sentados en el suelo, separados por 
seis u ocho pulgadas. Eso te dará equilibrio y te sentirás más a gusto al mismo tiempo. Por 

favor no te apoyes contra el mobiliario o contra las paredes. Es la postura de la oración solemne 
y también la actitud del que está dispuesto a obedecer enseguida. Significa la libertad de los 
hijos de Dios, liberados del pecado. 

Por eso los fieles están de pie durante gran parte de la Misa, que es una oración solemne a 
nuestro Padre Dios; y también durante la lectura del Evangelio, expresando que desean poner 

por obra lo que están escuchando. 

 

Inclinarse 

Cuando haces una reverencia ante alguien o algo en la Misa, lo debes hacer de un modo 

suave, inclinando la cabeza y los hombros hacia delante. Cuando te inclinas ante el altar, hazlo 
a partir de la cintura y luego ponte derecho despacio. Cuando haces una reverencia ante el 
sacerdote, inclina la cabeza despacio y con gracia y respecto. No camines y no te inclines al 

mismo tiempo: párate antes de hacer una reverencia. La inclinación es un acto de reverencia 
a Dios, a los santos y a los ministros sagrados. 

Las inclinaciones de cabeza se hacen bajando toda la cabeza y doblado un poco la espalda: 

 Al salir de la sacristía para ir al Altar y al volver a ella después de la Misa, hacia 
la cruz. 

 Durante el credo, cuando se dice: “Y por obra del Espíritu Santo se encarnó de 
María, la Virgen, y se hizo hombre: reflexionando sobre el misterio de la 
encarnación del Hijo de Dios. 

 A la bendición final. 
 Cada vez que pases frente el Altar, por ser presencia de Cristo. 

 

Tipos de inclinaciones 

Inclinación simple, ligera o de cabeza: se realiza al bajar la cabeza ligeramente hacia abajo. 
La mayoría de las inclinaciones hechos por los ministros inferiores son de este tipo. Los 
hombros no se mueven. No se debe sacudir la cabeza bruscamente, hazlo lentamente, pero 

no con demasiada lentitud. Durante la Santa Misa, esta inclinación se realiza en los siguientes 
momentos: 

 Cuando se menciona a la Santísima Virgen María. 

 Cada vez que el sacerdote dice «Oremos». 
 Durante toda la oración del «Cordero de Dios». 

También se realiza una inclinación ligera en las siguientes acciones de un monaguillo: 
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 Presentando el Evangeliario. 

 Al presentar las ofrendas del pan y el vino durante el ofertorio. 
 La persona que utiliza el incensario, antes de incensar a una persona o a la comunidad 

y también al finalizar de realizar esta acción.  

 

Inclinación moderada o de hombros: tanto la cabeza y los hombros son doblados ligeramente. 
Una vez más, no profundamente, pero se procederá a inclinarse a un ritmo gradual.  Se debe 
realizar una inclinación de hombros: 

 Al pasar frente a un Altar en el que no se está celebrando la Santa Misa. 
 Al finalizar una procesión de entrada y estando frente al Altar. 

 

Inclinación profunda: esta inclinación se realiza doblando el cuerpo desde la cabeza hasta la 

cintura, inclinando cabeza y hombros en un ángulo de 90 grados. Esta inclinación se debe 
realizar en los siguientes momentos: 

 Antes y después de incensar al celebrante. 

 Al unísono con el celebrante (o diácono) antes y después de incensar el libro de los 
Evangelios. 

 

Genuflexión 

Cuando haces una genuflexión, guarda las manos enfrente de tu pecho mientras doblas la 
rodilla derecha. Mantenga tu cuerpo recto. Asegúrate que tu alba no te vaya a hacer tropezar 
al subir y bajar. 

Si llevas algo en tus manos, no necesitas doblar la rodilla, se realiza una inclinación de cabeza. 

Es un acto de adoración y reverencia a Dios, mayor que la inclinación y consiste en doblar la 
rodilla derecha hasta el suelo. 

Para hacerla bien debe procurarse que la rodilla derecha roce o toque el piso, estando de 

frente a las especies consagradas, o al sagrario, teniendo rectos el cuerpo y la cabeza. 

 

Tipos de genuflexión 

Genuflexión simple: se trata de bajar sobre su rodilla derecha, manteniendo la rodilla izquierda 

en posición vertical. El servidor no se debe poner en pie como un resorte, es decir, de forma 
rápida, pero tampoco lentamente (con excepción de problemas de salud). La posición de 
oración orante se mantiene y el cuerpo permanece recto. Junto a la genuflexión no es 

necesario realizar la señal de la cruz, como la propia genuflexión basta. Esta genuflexión se 
debe realizar en los siguientes casos: 

 Al ingresar y retirarse de un templo católico. 
 Al cruzarse frente al Altar, de un lado hacia el otro, mientras se celebra la Santa Misa.  
 Al pasar frente al Sagrario. 
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Genuflexión doble: esta es una genuflexión más profunda, que se inicia desde la posición de 
genuflexión simple. Esta genuflexión involucra ambas rodillas apoyadas en el suelo, las manos 

deben estar en posición orante (a menos que se lleve un objeto) y además se realiza una 
inclinación moderada. La genuflexión doble se realiza en las siguientes situaciones: 

 Cuando el sacerdote realiza la consagración, hasta su finalización. 
 Durante la adoración al Santísimo Sacramento. 
 Durante la veneración de la cruz en el Viernes Santo. 

 

 

Arrodillarse 

Cuando te arrodillas, tu cuerpo ha de estar derecho y tus manos deben estar delante de tu 

pecho (doblado junto), bien encima de tu cintura.  

Es actitud de carácter penitencial y es signo de humildad y arrepentimiento. En la piedad 

occidental es signo de adoración, por esa razón se introdujo la costumbre de ponerse de 
rodillas durante la Consagración, al recibir la Comunión y la Exposición del Santísimo. 

 

Sentado 

Siéntate cuidadosamente y con gracia en tu silla en el santuario. Una vez sentado/a, no aflojes 
la postura. Ponte las manos en el regazo o extendidas sobre las piernas de un modo relajado. 
Observa cómo el sacerdote mantiene las manos, y haz lo que él hace. 

Pondrás las manos extendidas y planas un poco más arriba de las rodillas. Tendrás las piernas 
juntas, y los pies en posición natural, tocando el suelo. 

También puedes permanecer con los brazos cruzados, con la cabeza y la espalda recta.  

 

Las manos 

Si no estás sentado/a o llevando algo (como un cirio), tus manos deben estar juntas delante 

de tu pecho: bien entrelazadas, palma contra palma o con los dedos hacia arriba. Mantén las 
manos del mismo modo que lo hace el sacerdote. Guarda las manos a la altura de tu pecho. 
Si estás llevando algo en una mano, mantén la otra extendida contra tu pecho. 

 

 

 

Los ojos 

Durante la Misa, mira siempre hacia el sitio donde ocurre la acción: al sacerdote o diácono, el 
atril o altar. Cuando el lector está leyendo las Escrituras, tú deberías mirarlo a él. Cuando 

charlas con alguien, quieres que esta persona te mire a ti, ¿verdad? Es lo mismo en la Misa. 
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Mira al sacerdote y a los otros ministros mientras ellos hablan y actúan en el santuario. Mira 

también a los fieles. Es un modo de decirles a los que están en la iglesia que tú estás 
enterado/a de su presencia. 
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La Misa 
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La Misa 
 

 

¿Qué es la Misa? 

La Santa Misa son tres cosas: Sacrificio, Memorial y Banquete Sagrado: 

La Misa es, sobre todo, un Sacrificio, el sacrificio del Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, que 
se ofrece a Dios Padre en el altar de la Cruz, para la redención (perdón) de todos los pecados 
de todos los hombres. Sacrificio es la inmolación o destrucción de una víctima ofrecida a Dios 

en reconocimiento de su soberano dominio sobre todas las cosas.  Desde el principio del 
mundo hubo sacrificios u ofrendas de cosas sensibles hechas a Dios para reconocerle y 
adorarle como Soberano Señor de todo lo creado, recuérdense los sacrificios de Caín, Abel, 

Noé, Abraham, Melquisedec, etc. y luego los sacrificios enumerados en el Levítico. 

Mateo 26, 26-28; Lucas 22, 19-20 (Las expresiones «entregar el cuerpo» y «derramar la 
sangre en remisión de los pecados», son términos bíblicos que designan una acción sacrificial, 

o sea oblación de un verdadero y propio sacrificio. Y del encargo de Cristo a su Iglesia (o sea, 
a sus apóstoles y-sucesores): «Haced esto en memoria mía» (Lucas 22, 19), se deduce que 
el sacrificio eucarístico ha de ser una institución permanente del Nuevo Testamento. 

Hebreos 10, 4-7 (Después de decir San Pablo: «Es imposible que la sangre de los animales 
borre los pecados», pone en labios de Jesucristo estas palabras: «Tú no has querido sacrificios 

ni ofrendas materiales; pero me has dado un cuerpo (para que lo ofrezca en sacrificio). El  
sacrificio de Cristo sustituyó todos los de la Antigua ley notemos que Dios se hizo hombre, y 
como hombre pudo sufrir, y como Dios dar a sus sufrimientos un valor infinito de redención.  

Efesios 5, 2; 1° de Pedro 1, 19; Romanos 5, 10; 1° de Juan 2, 2... (Jesucristo nos rescató 
con su sacrificio y de una vez para siempre). 

 

Es Memorial pues en la Última Cena dijo Jesús: “Haced esto en memoria mía”. (Lucas 22, 

19) Es connatural al corazón humano desear conservar el recuerdo de las personas a quienes 
hemos amado. Nuestro Señor Jesús nos ha dejado también un memorial de sí mismo como 
sólo Dios podía hacerlo: su presencia viva que diariamente viene a nosotros en la Santa Misa. 

En la Misa no sólo recordamos su Pasión y Muerte, sino también la Resurrección y la 
Ascensión a los cielos. 

Además de ser un sacrificio y un memorial, es un banquete sagrado. En ese banquete Jesús 

nos alimenta con su propio Cuerpo y Sangre, como había prometido en Cafarnaúm: “Yo soy el 
pan de vida: el que viene a mí no tendrá hambre; y el que cree en mí no tendrá sed jamás... 
Yo soy el pan vivo, que he descendido del cielo, quien comiere de este pan vivirá eternamente; 

y el pan que yo daré es mi carne, para la vida del mundo...” (Juan 6, 35. 51). 

En consecuencia: La Misa es esencialmente el mismo sacrificio del calvario, porque en uno y 

otro Jesucristo es sacerdote y víctima. Allí se ofreció por sí mismo de modo cruento o con 
derramamiento de sangre, aquí se ofrece por medio del sacerdote de modo incruento bajo las 
especies de pan y vino. Jesucristo es el que ha querido, en virtud de las palabras de la 
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consagración, aparecer sobre el altar inmolado como Víctima bajo dichas especies. (Al hacerse 

la consagración por separado del pan y del vino, se representa de un modo incruento, la 
separación cruenta de su cuerpo y de su sangre, y de esta manera se ofrece de nuevo a su 
eterno Padre). 

 

 

Las finalidades de la Santa Misa son 4: 

 

1. La Misa rinde a Dios adoración absoluta, digna y rigurosamente infinita, y esto es así 
por la dignidad infinita del Sacerdote Principal, que es Cristo, y por el valor de la Víctima 
ofrecida, que es el mismo Cristo. 

 
2. Pedimos perdón por nuestras faltas ya que con ella, ofrecemos al Padre la reparación 

infinita de nuestro Señor Jesucristo con toda su eficacia redentora, aunque su efecto se 
aplique según nuestras disposiciones personales. 

 

 

3. Pedimos las gracias que necesitamos. Jesús se ofrece en la Santa Misa a Dios Padre 
para obtenernos por el mérito infinito de su oblación, todas las gracias de vida divina 
que necesitamos. Así nuestra oración personal, incorporada a la del Señor Jesús en la 

Misa obtiene una dignidad y una eficacia especial. 
 

4. Damos gracias a Dios por todos sus beneficios por medio de la Santa Misa, ofrecemos 
a Dios Padre un sacrificio de acción de gracias que supera la deuda contraída por 

nuestros pecados y sirve para agradecer los inmensos beneficios de todo orden que 
hemos recibido de sus manos; porque es el mismo Cristo el que se inmola por nosotros, 
y en nuestro lugar da gracias a Dios. 
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La Misa paso a paso 
 

 

 

Ritos iniciales: 
 

A) Entrada y saludo. 

En las solemnidades y fiestas, e incluso domingos, puede haber procesión de entrada. El 

sacerdote puede entrar por la puerta central o posterior del templo en procesión, acompañado 
de los acólitos o de otras personas para así hacer más solemne la introducción a la misa. 

Mientras hay procesión, se va cantando. Si hay incensación, el canto concluye al terminar la 
incensación del altar. Cuando no hay incensación o procesión solemne, el sacerdote entra solo 
o acompañado por los acólitos. Se puede cantar una canción de entrada. Al llegar al altar, el 

sacerdote lo besa. 

El beso al altar, que representa a Cristo, es como un beso a Jesús, para que cuando llegue el 
momento de la consagración encuentre ese beso de amor. Por ello, es bueno que los fieles se 

unan a este beso, besando en su corazón a Jesús y diciéndole algo así como: Jesús, te amo. 
Después, el sacerdote comienza la misa invocando a la Santísima Trinidad: En el Nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, haciendo la señal de la cruz (Mateo 28, 19). Siempre 

debemos recordar que la misa es una acción de Dios uno y trino y que las tres personas están 
siempre unidas. 

El pueblo responde: Amén (Apocalipsis 3, 14; Isaías 65, 16) 

A continuación, el sacerdote saluda al pueblo, diciendo una de las fórmulas establecidas. 

Cuando dice:  

El Señor esté con vosotros (Filipenses 1, 2; 2° de Corintios 13, 14), no se está refiriendo sólo 
a las personas presentes, que deben responder: y con tu espíritu; también se refiere a todos 

los ángeles y santos y a toda la creación. Personalmente, cuando celebro la misa tengo muy 
presentes a los ángeles y les pido que me acompañen para celebrar dignamente la santa misa. 
María siempre está presente y lo mismo san José con todos los santos. En el momento en que 

el sacerdote se acerca el altar, es como si se abriera el cielo con la Santísima Trinidad al frente, 
para contemplar el memorial del amor infinito de Dios, que es la misa, es decir, la obra 
maravillosa de amor que Dios trino ha realizado en la tierra por medio de la vida, muerte y 

resurrección de Jesús, y que se sigue haciendo realidad en cada misa celebrada. 

Después del saludo al pueblo, el sacerdote puede introducir a los fieles en el sentido de la misa 

del día con pocas palabras. 
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b) Acto penitencial 

Después, viene el acto penitencial según distintas variantes. Se trata De reconocernos 
pecadores y pedir perdón a Dios de todos nuestros pecados, aunque si son graves, debemos 
acudir a la confesión.  

La compunción del corazón es otra de las buenas disposiciones para celebrar o asistir a la 
Santa Misa. Hacemos una confesión pública a Dios, iniciando con las palabras: 

“Yo confieso ante Dios Todopoderoso”: 

Salmo 32: Mi pecado te reconocí, y no te oculté mi culpa; dije: «Confesaré a Yahvé de mis 
rebeldías.» Y tú absolviste mi culpa, perdonaste mi pecado. 

Invocamos con humildad la misericordia de Dios, como nos enseña Jesús en la parábola del 
fariseo y el publicano (Lucas 18, 9-14) 

Cuando se usa el Yo confieso, nos damos tres golpes de pecho, reconociendo que hemos 
pecado y pedimos perdón a Dios. Luego vienen las invocaciones Señor, ten piedad, Cristo ten 
piedad, que el pueblo repite para manifestar con claridad su arrepentimiento y poder estar lo 

más limpios posible para el gran encuentro con Jesús, que debe ser una fiesta para todos.  

Kyrie (“Señor ten piedad”) 

Son tres invocaciones, en lengua griega, para implorar el perdón y la asistencia de Dios, Padre 
y de Cristo. Kyrie significa "Señor"; eléison, "ten piedad". La primera y la tercera se dirigen al 
Padre y la segunda a Cristo. 

Señor ten piedad. 

Cristo Ten piedad 

Señor ten piedad  

Salmo 6, 3: Ten piedad de mí, Yahvé, que estoy sin fuerzas. 

Mateo 9, 27: ¡Ten piedad de nosotros, Hijo de David! 

Salmo 51, 3: Ten piedad de mí, oh Dios, según tu amor.) 

Es bueno confesarse, al menos, una vez al mes. Y, si hay que confesarse en la misa, es 

preferible venir lo antes posible. 

 

 

c) Gloria 

El Gloria se recita o canta los domingos y fiestas o solemnidades del año, excepto en 
Cuaresma y Adviento. Es el canto de los ángeles, pues el día de Navidad cantaban: Gloria a 
Dios en el cielo y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad (Lucas 2, 14). Unámonos 

a los ángeles para recitar o cantar este himno celeste. 

Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad (Lucas 2, 14) 
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Te alabamos (Hebreos 2, 12: ... en medio de la asamblea te alabaré) 

Te bendecimos (Salmo 144, 1: Bendito sea Yahvé, mi Roca) 

Te adoramos (Mateo 4, 10: Díjole entonces Jesús:...“porque está escrito: ‘Al Señor tu Dios 
adorarás, y sólo a él darás culto.”) 

Te glorificamos (Salmo 86, 12: Gracias te doy de todo corazón, Señor Dios mío, glorificaré tu 

nombre por siempre; 1° de Pedro 4, 11: para que Dios sea glorificado en todo por Jesucristo, 
a quien corresponden la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén.)  

Te damos gracias por tu grande gloria (Salmo 92, 1: Bueno es dar gracias a Yahvé y salmodiar 
a tu nombre, Altísimo). 

Señor Dios (Salmo 35, 23: Muévete y despierta para hacerme justicia, Dios mío y Señor mío...) 

Rey celestial (Salmo 24, 7-8: ¡Puertas, levantad vuestros dinteles, alzaos, portones antiguos, 
que entre el Rey de la gloria! ¿Quién es ese Rey de gloria? Yahvé, el fuerte, el valiente, Yahvé, 

valiente en la batalla). 

Dios Padre Omnipotente (Génesis 17, 1: Yo soy Dios Todopoderoso, anda en mi presencia y 

sé perfecto). 

Señor, Hijo unigénito Jesucristo (Juan 1, 18: A Dios nadie le ha visto jamás: Dios Unigénito, 

que está en el seno del Padre, él lo ha dado a conocer) 

Cordero de Dios, Tú que quitas el pecado del mundo (Juan 1, 29: Al día siguiente ve a Jesús 
venir hacia él y dice: He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo). 

Ten piedad de nosotros (Mateo 9, 27: Cuando Jesús se iba de allí, al pasar le siguieron dos 
ciegos gritando: « ¡Ten piedad de nosotros, Hijo de David!») 

Recibe nuestra suplica (2° de Crónicas 6, 21: Oye, pues, las súplicas de tu siervo Israel, tu 
pueblo, cuando oren hacia este lugar). 

Porque Tú sólo eres Santo (Levítico 21: Le tendrás por santo, porque él es quien presenta el 
alimento de tu Dios; por tanto será santo para ti, pues Santo soy yo, Yahvé, el que os santifico). 

Solo Tú Señor (Filipenses 2, 11: y toda lengua confiese que Cristo Jesús es Señor para gloria 
de Dios Padre). 

Solo Tú Altísimo, Jesucristo (Apocalipsis 1, 5-6: y de parte de Jesucristo, igual el Testigo fiel, 
el Primogénito de entre los muertos, el Príncipe de los reyes de la tierra. Al que nos ama y nos 
ha lavado con su sangre de nuestros pecados y ha hecho de nosotros un Reino de Sacerdotes 

para su Dios y Padre, a él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén). Marcos 5, 7: 
y gritó con gran voz: «¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo de Dios Altísimo?...) 

Con el Espíritu Santo en la gloria de Dios (Juan 17, 5: Ahora, Padre, glorifícame junto a ti, con 

la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese). 1 de Pedro 4, 11: para que Dios sea 
glorificado en todo por Jesucristo, a quien corresponden la gloria y el poder por los siglos de 
los siglos. Amén 

Amén (Apocalipsis 3, 14: Así habla el Amén, el Testigo fiel y veraz, el Principio de la creación 
de Dios). Isaías 65, 16: tal que, quien desee ser bendecido en la tierra, deseará serlo en el 

Dios del Amén, y quien jurare en la tierra, jurará en el Dios del Amén 



 

190 
 

 

 

d) Oración colecta 

 

La Misa está llena de oraciones que se dirigen a la Santísima Trinidad y todas terminan 
cumpliendo una enseñanza bíblica. Después del gloria o, si no hay gloria, después del acto 
penitencial, el sacerdote invita a la oración diciendo Oremos. Y todos a una con el sacerdote 

permanecen un momento en silencio para hacerse conscientes de estar en la presencia de 
Dios y formular interiormente sus súplicas. Entonces el sacerdote lee la oración que se suele 
denominar colecta. Se llama colecta, porque en ella se recogen los deseos de los fieles y el 

sacerdote, como intercesor, los ofrece al Padre por medio de Jesús en unión con el Espíritu 
Santo. Todas las oraciones que se dirigen a Dios en la Misa, terminan de la siguiente forma: 
“Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén” (Juan 16, 23: En verdad, en verdad os digo lo que pidáis 

al Padre en mi nombre os lo dará...) 

Con esta oración, se terminan los ritos iniciales de la misa y comienza la liturgia de la palabra.  

 

 

Liturgia de la palabra 

 

a) Lecturas y salmo. 

En cada misa se leen las maravillas de Dios por medio de las lecturas bíblicas. Los fieles están 
sentados y deben escuchar atentamente, evitando todo lo que pueda distraer a los demás. El 
lector debe estar bien preparado para que el pueblo pueda entender y aprovechar lo que Dios 

le dice a través de su palabra. Los días ordinarios sólo hay una lectura y el salmo responsorial 
antes del Evangelio. Los domingos y solemnidades hay dos. La primera lectura suele ser del 
Antiguo Testamento y la segunda, llamada apostólica, suele tomarse de los apóstoles, 

especialmente de san Pablo. Entre la primera y la segunda lectura, se recita o canta el salmo 
responsorial, que también es palabra de Dios y no puede ser sustituido por cualquier otro canto 
o texto. El salmo responsorial es la respuesta orante a la palabra de Dios. 

Seguidamente se canta el aleluya (esta palabra aparece unas 26 veces en la Biblia, sea en el 
Antiguo Testamento como en el Nuevo Testamento [Salmos 104-106; 111-113; 115-117; 

135.146-150; Apocalipsis 19,1: ¡Aleluya! Salvación y honra y gloria y poder son del Señor 
Dios nuestro. 

 

 

b) Evangelio-Homilía. 

A continuación, viene el Evangelio, leído por el sacerdote o por un diácono. 

Después de leer, el sacerdote besa el libro para manifestar su respeto y amor por la palabra 
de Dios. Los fieles, que estaban de pie para la proclamación del Evangelio, se sientan para 
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escuchar la homilía, que debería tenerse incluso los días de semana, si hay pueblo, aunque 

sea brevemente. Sobre todo, se recomienda la homilía en los días feriales de Adviento, 
Cuaresma y tiempo pascual, y también en otras fiestas y ocasiones en que el pueblo acude 
numeroso a la iglesia. Normalmente, suele aconsejarse que los domingos el sacerdote no se 

exceda de 15 minutos. Pero no podemos valorar la misa por el sermón, bueno o malo. No 
podemos salir de la iglesia para no aburrirnos. No podemos desairar así a Cristo presente y 
dar mal ejemplo a la asamblea. La homilía es parte de la liturgia y muy recomendada, pues es 

necesaria para alimentar la vida cristiana. 

En caso de no entender lo que dice el sacerdote por causa de los micrófonos o porque no 

vocaliza bien, es preferible rezar por el sacerdote y pedir luz al Señor para entender el 
Evangelio, que podemos leer por medio de la hoja dominical o directamente en la Biblia. Es 
bueno que, en casa, al menos los domingos, haya oración en familia. En ese caso, se podría 

comentar el Evangelio y hacer oraciones compartidas. No olvidemos que la familia que reza 
unida, estará unida. 

 

 

c) Credo o profesión de fe. 

 

(Ver la página 28 al 38 de este catecismo) 

El credo, símbolo o profesión de fe tiende a que todo el pueblo congregado responda a la 

palabra de Dios, que ha sido anunciada en las lecturas de la sagrada Escritura y expuesta por 
medio de la homilía, y, para que pronunciando la regla de fe con la fórmula aprobada para el 
uso litúrgico, rememore los grandes misterios de la fe y los confiese antes de comenzar su 

celebración en la Eucaristía. 

El credo es muy importante en la celebración de los domingos y solemnidades. 

Es un acto de fe con el que nos unimos a todos nuestros antepasados en la fe, que lo recitaron 
a través de los siglos. Es bueno, en ese momento, recordar que la misa que estamos 
celebrando, aunque tenga algunas variantes secundarias o se celebre en distinta lengua, es la 

misma misa a la que asistían los primeros cristianos y que, desde el primer siglo, rezaban el 
credo. Se llama credo de los apóstoles o símbolo de los apóstoles, porque resume fielmente 
la fe que los apóstoles transmitieron desde el principio. 

Este credo, cuya base existía desde los apóstoles, fue estructurado en el siglo II. San Hipólito, 
el año 215, en su libro Tradición apostólica lo recita así: 

Creo en Dios padre todopoderoso y en Jesucristo, hijo de Dios, que nació del Espíritu Santo y 
de la Virgen María, fue crucificado bajo Poncio Pilato, muerto y sepultado, resucitó el tercer 
día, subió a los cielos, está sentado a la derecha del Padre, vendrá a juzgar a los vivos y a los 

muertos. Creo en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia y en la resurrección de la carne. 

Algunos años más tarde, añadieron: Creo en la comunión de los santos (porque algunos 

negaban la veneración a los santos), el perdón de los pecados (porque había quienes negaban 
el poder de perdonar los pecados), se añadió la palabra católica a la Iglesia. Y se hicieron 
algunos pequeños retoques. De modo que ya en el siglo VI, según nos lo transmite en un 

sermón san Cesáreo de Arlés (470-543) ya estaba totalmente establecido el credo tal y cual lo 
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recitamos hoy en todas las iglesias católicas del mundo. Recémoslo y repitámoslo muchas 

veces con devoción, tratando de unirnos a la fe de todos nuestros antepasados católicos: 

Creo en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo su único 

hijo, Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa 
María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está 

sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos 
y a los muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 

Nota: Cuando se dice que Jesús descendió a los infiernos, no se refiere al infierno de los 
condenados. El original latino dice ad infiernos, es decir, a las regiones inferiores de la tierra, 

donde se consideraba que estaban los muertos. Por tanto, bajar a los infiernos quiere decir 
que Jesús bajó al lugar de los muertos, porque murió realmente. Y, al resucitar, hizo entrar en 
el cielo a todos los hombres buenos, que estaban esperando en el seno de Abraham, la entrada 

triunfal con Cristo resucitado. 

 

 

d) Oración a los fieles-oración universal. 

La oración de los fieles u oración universal se refiere a las peticiones que hace la asamblea en 
favor de toda la Iglesia y de toda la humanidad. De ahí que sea conveniente que pueda haber 
algunas peticiones espontáneas para pedir por algunas necesidades particulares de la 

Comunidad o de alguna familia o persona en particular (Lucas 9, 13; Apocalipsis 5, 8)). En 
estas peticiones, aunque estén previamente escritas, es bueno añadir una oración por los 
difuntos, por las vocaciones y por los enfermos. Pero todas las peticiones deben ser  sobrias, 

formuladas con sabia libertad, en pocas palabras, y han de reflejar la oración de toda la 
Comunidad. 

 

 

 

Liturgia eucarística. 

 

 

a) Presentación de las ofrendas. 

La parte central de la misa, es la liturgia eucarística. Comenzamos esta parte de la misa con 
la entrega de las ofrendas. En las misas de los domingos o fiestas suele hacerse la procesión 
de las ofrendas. Dos o más hermanos de la Comunidad presentan el pan y el vino que van a 

ser consagrados y quizás también algunas otras cosas significativas de la Comunidad. A 
veces, se presenta una Biblia, un rosario, uvas con un gran pan, etc. También se puede 
presentar dinero y otras donaciones para los pobres o para la iglesia que los mismos fieles 

pueden presentar o que pueden ser recolectadas en la iglesia y que se colocarán en el sitio 
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oportuno de la mesa eucarística. El sacerdote o diácono se acerca para recibir las ofrendas y 

después las coloca en el altar. 

A continuación, el sacerdote presenta por separado el pan y el vino que van a ser consagrados, 

diciendo: 

Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan, fruto de la tierra y del trabajo del hombre, 

que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos; él será para nosotros pan de vida.  

Y todos responden: Bendito seas por siempre, Señor. 

Después levanta el cáliz para ofrecer el vino, diciendo: 

Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este vino fruto de la vid y del trabajo del hombre, 

que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos; él será para nosotros bebida de 
salvación. 

Y todos responden igualmente: Bendito seas por siempre, Señor. 

Tobías 8, 5: “Bendito seas tú, Dios de nuestros padres, y bendito sea tu Nombre por todos los siglos 
de los siglos! Bendíganle los cielos, y tu creación entera, por los siglos todos” 

Daniel 3, 26: “Bendito seas, Señor, Dios de nuestros padres, digno de loor, y tu nombre sea 
glorificado eternamente” 

Lucas 22, 19: “tomó pan, dio gracias...”.  

Juan 6, 11: “Tomó entonces Jesús los panes y, después de dar gracias...”.  

Juan 6, 23: “Pero otras barcas habían arribado de Tiberiades junto al lugar donde habían comido el 
pan después de haber dado gracias el Señor”. 

Juan 6, 35: “Les dijo Jesús: Yo soy el pan de la vida. El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que 
crea en mí, no tendrá nunca sed”. 

Isaías 30, 23: “Él dará lluvia a tu sementera con que hayas sembrado el suelo, y la tierra te producirá 
pan, fruto de la tierra, y será pingüe y sustancioso”.  

Oseas 14, 8: “Volverán a sentarse a mi sombra; harán crecer el trigo, florecerán como la vid, su 
renombre será como el del vino del Líbano”. 

 

b) La donación. 

La donación puede recogerse inmediatamente antes de la procesión de las ofrendas, dejando 
un espacio vacío en el que se puede cantar alguna canción. De esta manera, la presentación 
de la limosna, se hace en unión con las ofrendas del pan y del vino. En otros lugares, se recoge 

la limosna mientras se hace la procesión y la oración sobre las ofrendas. Pero durante la 
procesión de las ofrendas se acompaña con el canto del ofertorio. 

Lo que sí se debe tener muy en cuenta es que lo que damos, lo estamos dando a Dios. 
Antiguamente, era obligatorio dar el diezmo de los ingresos, es decir, la décima parte; y en los 
pueblos también daban las primicias o primeros frutos de la tierra, y se los llevaban al 

sacerdote. Dentro de la Iglesia católica hay grupos especiales a quienes se les inculca esta 
práctica, pero la Iglesia no obliga, pues la inmensa mayoría de católicos no la cumplirían. Sin 
embargo, es bueno saber que Dios ha prometido abundantes bendiciones a quienes con 



 

194 
 

generosidad cumplen esta práctica, como un reconocimiento de que todos los bienes que 

tenemos, incluso el sueldo que recibimos, es un regalo de Dios que nos da la vida, la salud y 
el trabajo. Podemos leer los textos Malaquías 3, 8-10; Eclesiástico 35, 11-13; Mateo 19, 29; 
2° Corintios 9, 7-8. 

Dios nunca se dejará ganar en generosidad. Por tanto, seamos generosos, pensando que, al 
contribuir en la limosna de la misa, estamos dándolo a Dios. Al fin de cuentas, Dios nos da 

todo lo que tenemos: vida, salud, dinero, familia, fe… Si estuviéramos enfermos, ¿qué no 
haríamos para curarnos? ¿Cuánto estaríamos dispuestos a gastar para conseguir la salud? 
Pues contribuir con lo que Dios nos ha dado es una manera de reconocer que todo es un 

regalo de Dios y que Él es el Señor y dueño de nuestra vida y de nuestras cosas. 

En los países en los que se contribuye por medio de asignaciones tributarias que cada 

ciudadano debe asignar a su Iglesia, es una grave irresponsabilidad ser católico y no asignarlo 
a la Iglesia católica. Y, aunque se asigne a la Iglesia, eso no justifica el no dar más, pues del 
sueldo mensual se puede dar generosamente el diezmo. El diezmo no es más que un 

reconocimiento personal de que el dinero que tengo es de Dios y, por ello, reconozco su 
señorío sobre mi dinero y le doy una parte de lo que Él me ha dado primero, para su Iglesia y 
para las obras de Dios. 

 

 

c) Lavatorio de las manos. 

Antes de comenzar la parte eucarística propiamente, el sacerdote se lava públicamente las 

manos para indicarnos que es preciso acercarse a Dios con las manos limpias (Salmo 51, 4); 
pero, sobre todo, con el corazón limpio. De ahí que los que van a comulgar en la mano también 
deber tener las manos limpias y especialmente su corazón.  

 

d) Orad hermanos y oración. 

El sacerdote invita a la asamblea a orar para que su sacrificio y el de cada uno sean agradables 
al Padre. Es importante que, en cada misa, en el momento de la presentación del pan y del 

vino, cada asistente haga un ofrecimiento sincero de su vida para que su ofrenda sea unida a 
la de Cristo y así nuestra vida y la suya estén unidas por el mismo compromiso de amor y 
obediencia al Padre. Esto implica una disponibilidad total para hacer siempre su santa 

voluntad. Cristo y nosotros debemos ser una misma ofrenda para gloria del Padre. 

El sacerdote dice: Orad, hermanos, para que este sacrificio mío y vuestro sea agradable a Dios 

Padre todopoderoso.  

Oseas 14, 2: “Llevad con vosotros palabras de súplica, y volved a Dios, y decidle: Quita toda 
iniquidad, y acepta el bien, y te ofreceremos la ofrenda de nuestros labios”. 

Levítico 22, 19: “Y cuando ofrezcáis sacrificio de acción de gracias a Dios, lo sacrificaréis de manera 
que sea aceptable”. 

Efesios 5, 2: “Y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por nosotros, 
ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante”. 
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Hebreos 13, 15: “Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es 
decir, fruto de labios que confiesan su nombre”. 

 

Y todos responden: 

El Señor reciba de tus manos este sacrificio (tuyo y nuestro) para alabanza y gloria de su 
Nombre, para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia. 

2° de Macabeos 1, 26: “Acepta el sacrificio por todo tu pueblo Israel, guarda tu heredad y santifícala”.  

1° de Tesalonicenses 5, 23: “Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro 
ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo”.  

1° de Timoteo 1, 12: “Doy gracias a aquel que me revistió de fortaleza, a Cristo Jesús, Señor 
nuestro, que me consideró digno de confianza al colocarme en el ministerio”. 

 

Después el sacerdote lee la oración sobre las ofrendas. Y a continuación, comienza la parte 
eucarística con el prefacio (precede a la Plegaria Eucarística): 

 

e) Prefacio y Santo. 

- El Señor esté con vosotros (El sacerdote se dirige a todos los hombres y a toda la creación: 
Romanos 16, 24; Filipenses 4, 26; Apocalipsis 22, 21). 

- Y con tu espíritu (2° de Timoteo 4, 22)  

- Levantemos el corazón (Hay que levantarlo hasta el cielo, que simbólicamente está arriba, 

pero que está en medio de la asamblea, pues todo el cielo se hace presente a la celebración, 
en unión con los ángeles y santos). 1° de Pedro 3, 4 

- Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

- Demos gracias al Señor, nuestro Dios. (Ser agradecidos por todos los dones recibidos). 

- Es justo y necesario. 

1° de Tesalonicenses 3, 9-10: “Por lo cual, ¿qué acción de gracias podremos dar a Dios por 
vosotros, por todo el gozo con que nos gozamos a causa de vosotros delante de nuestro Dios, 
orando de noche y de día con gran insistencia, para que veamos vuestro rostro, y completemos lo 
que falte a vuestra fe? 

2° de Tesalonicenses 1, 3: “Debemos siempre dar gracias a Dios por vosotros, hermanos, como 
es digno, por cuanto vuestra fe va creciendo, y el amor de todos y cada uno de vosotros abunda 
para con los demás”. 

 

En caso de difuntos (Prefacio de difuntos II): 

“En verdad es justo y necesario es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar, 
Señor, Padre Santo, Dios todo poderoso y eterno, por Cristo, señor nuestro. 
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1° de Tesalonicenses 3, 9-10: “Por lo cual, ¿qué acción de gracias podremos dar a Dios por 
vosotros, por todo el gozo con que nos gozamos a causa de vosotros delante de nuestro Dios, 
orando de noche y de día con gran insistencia, para que veamos vuestro rostro, y completemos lo 
que falte a vuestra fe? 

2° de Tesalonicenses 1, 3: “Debemos siempre dar gracias a Dios por vosotros, hermanos, como 
es digno, por cuanto vuestra fe va creciendo, y el amor de todos y cada uno de vosotros abunda 
para con los demás”. 

Juan 17, 11: “Padre Santo...” 

Apocalipsis 4, 8: “Santo, santo, santo es el Señor, Dios todopoderoso”. 

Romanos 16, 26: “Pero que ha sido manifestado ahora, y que por las Escrituras de los profetas, 
según el mandamiento del Dios eterno, se ha dado a conocer a todas las gentes para que obedezcan 
a la fe”. 

1° de Tesalonicenses 5, 23: “Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro 
ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo”.  

 

Porque él aceptó la muerte, uno por todos. Para libarnos del morir eterno; es más, quiso entregar su 
vida para que todos tuviéramos la vida eterna. Por eso, unidos a los coros angélicos te aclamamos 
llenos de alegría”... 

Filipenses 2, 8: “Y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz”. 

Romanos 5, 8: “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo 
murió por nosotros”. 

1° de Juan 2, 2: “Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere 
pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. Y él es la propiciación por 
nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo”. 

2° de Corintios 5, 14-15: “Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió 
por todos, luego todos murieron; y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino 
para aquel que murió y resucitó por ellos”. 

Hebreos 2, 11: Porque el que santifica y los que son santificados, de uno son todos; por lo cual no 
se avergüenza de llamarlos hermanos. 

 

El sacerdote lee el prefacio que es un canto de agradecimiento a Dios. Por eso, uno de los 
diferentes prefacios dice: Realmente, es justo y necesario, es nuestro deber y salvación, darte 

gracias, Señor, siempre y en todo lugar… 

Además de agradecer, se alaba a Dios por todas las maravillas que hace con los hombres, 

que son manifestadas según la fiesta del día. Y siempre se alaba y se agradece a Dios por la 
creación, la redención y la santificación. Y termina el prefacio invitando a cantar en unión con 
todos los ángeles y santos y todas las criaturas. 

Suele decirse que el Santo es un canto especial que cantan los ángeles. Porque en el libro de 
Isaías aparecen los serafines cantando: Santo, Santo, Santo es el Señor Dios de los ejércitos, 
llena está la tierra de su gloria (Isaías 6, 2- 3). Igualmente, en el Apocalipsis aparecen 
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repitiendo sin descanso día y noche: Santo, Santo, Santo es el Señor Dios todopoderoso, el 

que era, el que es y el que ha de venir (Apocalipsis 4, 8; Mateo 21, 9). 

En cada misa nosotros cantamos con ellos y todos los santos y todas las criaturas este himno 

de alabanza a nuestro Dios:  

Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del universo. Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 

Hosanna en el cielo ((La palabra "hosanna" es un una suoplica en hebreo que significa "salva"). 
Bendito el que viene en nombre del Señor, hosanna en el cielo. 

Es importante recordar aquí el papel tan importante que tienen los ángeles en cada misa. 

Personalmente, soy muy devoto de los ángeles y antes de cada misa los invito, de modo 
especial, a acompañarme. De modo que, aunque celebre la misa yo solo, no me siento solo, 
sino en unión con todos los ángeles y santos. Porque sé que cada misa es el cielo en la tierra 

y, aunque sea celebrada en un rincón del mundo por un sacerdote solitario, tiene un valor  
infinito, porque es la misa de Jesús, que da gloria infinita al Padre. 

Algunos santos nos hablan de que en el momento del ofertorio, presentación de las ofrendas, 
los ángeles presentan a Dios las ofrendas, intenciones y buenas obras de sus asistidos. En el 
momento de la consagración, los ángeles con los santos adoran a Jesús realmente presente 

en el altar. En la comunión, acompañan a sus protegidos a recibir a Jesús y les inspiran buenos 
pensamientos para darle gracias. Muchos santos hablan de que los ángeles custodios se 
alegran cuando uno va a la misa, porque va a recibir para él, para su familia y para el mundo 

entero, muchas bendiciones. Ellos también cantan y adoran a su Dios, presente en la 
Eucaristía. Por ello, decía san Juan Crisóstomo: En la misa, los ángeles asisten al sacerdote, 
entonan cantos y llenan el recinto alrededor del altar para honrar a Dios que ahí está presente. 

Los ángeles participan de nuestra alegría y con ellos, ciertamente, la misa es una verdadera 
fiesta. Si pudiéramos verlos con nuestros ojos, como algunos santos, quedaríamos 

maravillados. Por todo ello, hay que asistir a la misa con mucho respeto, bien vestidos y con 
mucha atención y devoción, porque estamos en la presencia del cielo entero.  

 

 

f) Plegaria eucarística. 

Después del Santo, viene la plegaria eucarística. En ella, no sólo se nos recuerdan los 
acontecimientos de la pasión, muerte y resurrección de Jesucristo, sino que el Espíritu Santo 

hace que estos hechos se hagan realidad en el altar. Por eso, decimos que la misa es el 
memorial de la pasión, muerte y resurrección de Jesús. 

Santo eres en verdad, Señor, fuente de toda santidad.  

Apocalipsis 15, 4: ¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? pues sólo tú eres santo; 
por lo cual todas las naciones vendrán y te adorarán, porque tus juicios se han manifestado. 

Salmo 22, 3: Pero tú eres santo, Tú que habitas entre las alabanzas de Israel. 

Isaías 57, 15: Porque así dijo el Alto y Sublime, el que habita la eternidad, y cuyo nombre es el 
Santo: Yo habito en la altura y la santidad, y con el quebrantado y humilde de espíritu, para hacer 
vivir el espíritu de los humildes, y para vivificar el corazón de los quebrantados.  
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Memorial significa hacer realidad aquí y ahora un acontecimiento salvífico que tuvo lugar hace 

mucho tiempo. Pero para que se hagan realidad estos acontecimientos necesitamos el poder 
del Espíritu Santo. Por consiguiente, invocamos la gracia del Espíritu Santo (primera epíclesis), 
diciendo en la segunda plegaria: 

“Te pedimos, Señor, que santifiques estos dones con la efusión de tu Espíritu”: 

1° de Corintios 6, 11: Y esto erais algunos; más ya habéis sido lavados, ya habéis sido santificados, 
ya habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios. 

1° de Juan 4, 13: “En esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros, en que nos ha 
dado de su Espíritu”. 

 

“… de manera que sean para nosotros Cuerpo y Sangre de Jesucristo Nuestro Señor”: 

Juan 6, 63: “El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he 
hablado son espíritu y son vida”. 

 

“El cual, cuando iba a ser entregado a su pasión, voluntariamente aceptada,”: 

Juan 10, 17-18: "Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para tomarla de nuevo. Nadie 
me la quita, sino que yo la doy de mí mismo. Tengo poder para ponerla, y tengo poder para volverla 
a tomar. Tal es el mandamiento que del Padre he recibido". 

“… tomó pan, dándote gracias lo partió y lo dio a sus discípulos diciendo” 

1° de Corintios 11, 23: “Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que el Señor 
Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan; habiendo dado gracias, lo partió, y dijo” 

Consagración: 

“Tomad y comed todos de él, porque éste es mi cuerpo que será entregado por vosotros. 

Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz, y dándote gracias de nuevo, lo pasó a sus 
discípulos diciendo 

Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz de mi sangre, sangre de la alianza nueva 
y eterna, que será derramada por vosotros y por todos los hombres para el perdón de los 

pecados. Haced esto en conmemoración mía. 

1° de Corintios 11, 24-25: “Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced 
esto en memoria de mí”. Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta 
copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria de 
mí. 

Mateo 26, 26-28: “Y mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo partió, y dio a sus discípulos, 
y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo. Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, 
diciendo: Bebed de ella todos; porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es 
derramada para remisión de los pecados”. 

Marcos 14, 22-24: “Y mientras comían, Jesús tomó pan y bendijo, y lo partió y les dio, dic iendo: 
Tomad, esto es mi cuerpo”. Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio; y bebieron de ella 
todos. Y les dijo: Esto es mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada. 
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Lucas 19, 19-29: “Y tomó el pan y dio gracias, y lo partió y les dio, diciendo: Esto es mi cuerpo, que 
por vosotros es dado; haced esto en memoria de mí. De igual manera, después que hubo cenado, 
tomó la copa, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros se derrama”.  

 

Para los cristianos orientales, tiene tanta importancia esta invocación al Espíritu Santo, que 
para ellos éste es el momento de la consagración, es decir, el momento en que Cristo se hace 
realmente presente en el altar. Para nosotros, el momento clave es el momento de la 

consagración por separado del pan y del vino. Durante la consagración los fieles estarán de 
rodillas a no ser que lo impida la enfermedad o la estrechez del lugar o la aglomeración de los 
participantes o cualquier otra causa razonable. Y los que no pueden arrodillarse en la 

consagración, harán una profunda inclinación mientras el sacerdote hace la genuflexión 
después de ella. El sacerdote dice: 

“Tomad y comed todos de él (pan), porque esto es mi Cuerpo que será entregado por vosotros”. 

Igualmente, el sacerdote toma el cáliz y dice: 

“Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz de mi sangre, sangre de la alianza nueva y 
eterna, que será derramada por vosotros y por todos los hombres para el perdón de los pecados. 
Haced esto en conmemoración mía”. 

Démonos cuenta que el sacerdote en ese momento es Jesús, Jesús y él se han unido 
sustancialmente. Por eso, es tan importante que el sacerdote sea puro y libre de todo pecado, 

al menos mortal. El canon 899 dice que personifica a Cristo durante la misa. Su persona es 
absorbida por la persona de Cristo y Cristo actúa a través de él como si fuera él mismo. Por 
eso, el sacerdote, como si fuera el mismo Cristo, dice las mismas palabras de Cristo para 

realizar la consagración. Ahora bien, anotemos que se dice: Tomad y comed todos de él, 
porque esto es mi cuerpo que será entregado por vosotros. El sacerdote debe hacer suyas 
estas palabras de por vida. Y lo mismo cada fiel comprometido con Cristo. Debe tomar su 

propio cuerpo, que significa toda su vida, y entregarla a Cristo por la salvación de sus 
hermanos. Y les invita a todos: Tomad y comed, es decir, recibid mi amor, mi alegría y mis 
bendiciones, porque estoy a vuestro servicio para siempre. Un cristiano que vive íntimamente 

en unión con Cristo, especialmente un sacerdote, y que renueva su unión total en cada 
consagración, debe hacer realidad esta entrega a Cristo y a los hermanos para que tengan 
derecho a recibir siempre su amor, paz, alegría y bendición. 

De la misma manera, al decir el sacerdote Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz 
de mi sangre…, el sacerdote y el fiel comprometido debe entender que está renovando su 

entrega de dar su sangre y su vida por los demás (será derramada por vosotros y por todos 
los hombres para el perdón de los pecados). Y dice que es sangre de la alianza nueva y eterna. 
La sangre que representa nuestra vida es la sangre de Cristo que nos alimenta en la comunión 

y que, al comulgar, realiza una alianza nueva y eterna entre Cristo y nosotros. 

¡Qué importante es renovar cada día, en la misa y comunión, esta alianza con Jesús! Esto 
deben hacerlo de modo especial los sacerdotes y religiosas, que están comprometidos de por 

vida por su compromiso radical con Dios. Por último, se dice: Haced esto en conmemoración 
mía. El texto griego dice touto poiei eis ton emen anmnesin. La misa no es un simple recuerdo, 
sino una realidad. Jesús se ha hecho realmente presente, el mismo Jesús de Nazaret que 

nació en Belén y murió en la cruz. Cuando Jesús dijo esas palabras en la última cena, los 
apóstoles entendieron que podían celebrar lo mismo que él había celebrado y hacer realidad 
su cuerpo y sangre al consagrar el pan y el vino. 
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¿Estás tú hermano unido íntimamente a Cristo? ¿Tu vida y la de Cristo están unidas? ¿Estás 

totalmente disponible para hacer siempre y en todo su santa voluntad? 

Eso es lo que espera Jesús de ti. Haz una consagración de tu vida a Jesús. Ofrécele todo lo 

que tienes y todo lo que eres por medio de María y vive la misa como una renovación diaria de 
tu compromiso vital con Cristo. 

Después de la consagración, el sacerdote canta o recita: Este es el sacramento de nuestra fe. 
Al decir esto, el sacerdote manifiesta después de la consagración del pan y el vino el estupor 
siempre nuevo por el prodigio extraordinario que ha tenido lugar entre sus manos. 

Estas palabras se remontan al espíritu de Juan 6, en que Cristo insiste en "creer" que su carne 
es verdadera comida y su sangre es verdadera bebida. 

Juan 6, 34-36: “Le dijeron: Señor, danos siempre este pan. Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el 
que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás. Mas os he dicho, 
que aunque me habéis visto, no creéis”. 

Juan 6, 40-41: “Y ésta es la voluntad del que me ha enviado: Que todo aquél que ve al Hijo, y cree 
en él, tenga vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero. Murmuraban entonces de él los judíos, 
porque había dicho: Yo soy el pan que descendió del cielo”. 

Juan 6, 47-51: “De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, tiene vida eterna. Yo soy el pan de 
vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto, y murieron. Éste es el pan que desciende 
del cielo, para que el que de él come, no muera. Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno 
comiere de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la 
vida del mundo”. 

 

Un prodigio que sólo los ojos de la fe pueden percibir. Los elementos naturales no pierden sus 

características externas, ya que las especies siguen siendo las del pan y del vino, pero su 
sustancia por el poder de la palabra de Cristo y la acción del Espíritu Santo se convierte en la 
sustancia del cuerpo y la sangre de Cristo. Por eso, sobre el altar está presente verdadera, 

real y sustancialmente, Cristo, muerto y resucitado, en toda su humanidad y divinidad. 

Y el pueblo responde gozoso, si fuera posible cantando: Anunciamos tu muerte, proclamamos 

tu resurrección. ¡Ven, Señor, Jesús! 

1° de Corintios 11, 26: “Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, 
anunciáis la muerte del Señor hasta que él venga”. 

1° de Corintios 15, 11-12: “Porque o sea yo o sean ellos, así predicamos, y así habéis creído. Pero 
si se predica de Cristo que resucitó de los muertos, ¿cómo dicen algunos entre vosotros que no hay 
resurrección de muertos?” 

Apocalipsis 22, 20: “El que da testimonio de estas cosas dice: Ciertamente vengo en breve. Amén; 
sí, ven, Señor Jesús”. 

También puede decirse: Aclamen el misterio de la redención. 

Y responden: Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este cáliz, anunciamos tu 

muerte, Señor, hasta que vuelvas. 

O bien se puede decir: Cristo se entregó por nosotros. 

Y se responde: Por tu cruz y tu resurrección nos has salvado, Señor. 
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Después de esta aclamación, el sacerdote ofrece al Padre, como ministro de Cristo y de la 

Iglesia, el pan y el vino consagrados. Como dice la plegaria IV: Te ofrecemos su cuerpo y su 
sangre, sacrificio agradable a Ti y salvación para todo el mundo.  

“Así, pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la muerte y resurrección de tu Hijo, te 
ofrecemos el pan de vida y el cáliz de salvación y te damos gracias porque nos haces dignos 
de servirte en tu presencia”. 

Romanos 8, 15: "Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino 
que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, Padre!" 

1° de Corintios 11, 24: “haced esto en memoria de mí”. 

1° de Corintios 11, 26: “Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, 
anunciáis la muerte del Señor hasta que él venga”. 

Efesios 1, 3-6: “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda 
bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, según nos escogió en él antes de la 
fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él, en amor habiéndonos 
predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, según el puro afecto de su 
voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia...” 

 

Después, viene la segunda epíclesis o segunda invocación al Espíritu Santo. Se dice en la 
segunda plegaria: Te pedimos humildemente que el Espíritu Santo congregue en la unidad a 
cuantos participamos del cuerpo y sangre de Cristo.  

Efesios 2, 13-18: "Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis 
sido hechos cercanos por la sangre de Cristo. Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo 
uno, derribando la pared intermedia de separación, aboliendo en su carne las enemistades, la ley 
de los mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo 
hombre, haciendo la paz, y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, 
matando en ella las enemistades. Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que 
estabais lejos, y a los que estaban cerca; porque por medio de él los unos y los otros tenemos 
entrada por un mismo Espíritu al Padre”. 

 

También se pide, de modo especial, por el Patriarca, por el obispo, por todos los sacerdotes y 
por toda la Iglesia.  

“Acuérdate, Señor, de tu Iglesia extendida por toda la tierra. Y con el Papa, con nuestro obispo, 
llévala a su perfección por la caridad”. 

Romanos 9, 15: "Porque la Escritura dice al Faraón: Para esto mismo te he levantado, para mostrar 
en ti mi poder, y para que mi nombre sea anunciado por toda la tierra".  

Hechos 17, 26: "Y de una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para que habiten sobre 
toda la faz de la tierra; y les ha prefijado el orden de los tiempos, y los límites de su habitación".  

Judas 20-21: "Pero vosotros, queridos, edificándoos sobre vuestra santísima fe y orando en el 
Espíritu Santo, manteneos en la caridad de Dios, aguardando la misericordia de nuestro Señor 
Jesucristo para vida eterna". 

Hebreos 10, 23-25: “Mantengamos firme la confesión de la esperanza, pues fiel es el autor de la 
Promesa. Fijémonos los unos en los otros para estímulo de la caridad y las buenas obras, sin 
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abandonar vuestra propia asamblea, como algunos acostumbran hacerlo, antes bien, animándoos: 
tanto más, cuanto que veis que se acerca ya el día”. 

 

Y se ora por todos los difuntos y, en concreto, por aquellos por quienes se estuviera celebrando 
la misa.  

“Acuérdate también de nuestros hermanos que durmieron en la esperanza de la resurrección 

y de todos los que han muerto en tu misericordia; admítelos a contemplar la luz de tu rostro”. 

Hechos 23, 6: "por esperar la resurrección de los muertos se me juzga». 

Judas 21: "manteneos en la caridad de Dios, aguardando la misericordia de nuestro Señor 
Jesucristo para vida eterna". 

Judas 24: “Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante 
de su gloria con gran alegría,” 

1° de Pedro 1, 3-5: "Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo quien, por su gran 
misericordia, mediante la Resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha reengendrado a 
una esperanza viva. A una herencia incorruptible, inmaculada e inmarcesible, reservada en los cielos 
para vosotros, a quienes el poder de Dios, por medio de la fe, protege para la salvación, dispuesta 
ya a ser revelada en el último momento". 

“Ten misericordia de todos nosotros,” 

Lucas 17, 13: “y alzaron la voz, diciendo: ¡Jesús, Maestro, ten misericordia de nosotros!”  

 

Se invoca a María, a los apóstoles y a los santos para que vengan e nuestra ayuda. En la 
primera plegaria se menciona especialmente a san José en unión de los mártires.  

“…y así con María, la Virgen, Madre de Dios, los apóstoles y cuantos vivieron en tu amistad a 
través de los tiempos merezcamos por tu Hijo Jesucristo, compartir la vida eterna y cantar tus 

alabanzas”. 

Romanos 6, 23: “Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en 
Cristo Jesús Señor nuestro”. 

Apocalipsis 5, 8-13: “Cuando lo tomó, los cuatro Vivientes y los veinticuatro Ancianos se postraron 
delante del Cordero. Tenía cada uno una cítara y copas de oro llenas de perfumes, que son las 
oraciones de los santos. Y cantan un cántico nuevo diciendo: «Eres digno de tomar el libro y abrir 
sus sellos porque fuiste degollado y compraste para Dios con tu sangre hombres de toda raza, 
lengua, pueblo y nación; y has hecho de ellos para nuestro Dios un Reino de Sacerdotes, y reinan 
sobre la tierra». Y en la visión oí la voz de una multitud de Ángeles alrededor del trono, de los 
Vivientes y de los Ancianos. Su número era miríadas de miríadas y millares de millares, y decían 
con fuerte voz: «Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, 
el honor, la gloria y la alabanza». Y toda criatura, del cielo, de la tierra, de debajo de la tierra y del 
mar, y todo lo que hay en ellos, oí que respondían: «Al que está sentado en el trono y al Cordero, 
alabanza, honor, gloria y potencia por los siglos de los siglos». Y los cuatro Vivientes decían: 
«Amén»; y los Ancianos se postraron para adorar”. 
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Y la plegaria eucarística termina con la Doxología (alabanza): “Por Cristo, con Él y en Él, a Ti 

Dios, Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos 
de los siglos. Amén”. 

Romanos 11, 36: “Porque de Él y por Él, y para Él son todas las cosas. A Él la gloria por los siglos. 
Amén.” 

Apocalipsis 5, 13: «Al que está sentado en el trono y al Cordero, alabanza, honor, gloria y potencia 
por los siglos de los siglos». Y los cuatro Vivientes decían: «Amén»; y los Ancianos se postraron 
para adorar”. 

El por Cristo lo reza solo el sacerdote, pero todos debemos asentir diciendo con fuerza y con 
aceptación total Amén, es decir, así es y que así sea. Es conveniente cantar todos los días 
este Amén pues todos debemos, en ese momento, decir con fuerza y verdad: Todo honor y 

toda gloria por los siglos de los siglos. 

En algunas comunidades los sacerdotes cantan todos los días en la misa el Amén, mientras 

sostienen en alto con sus manos la patena y el cáliz. Es un momento muy importante, el del 
verdadero ofertorio, en el que el sacerdote no ofrece simplemente el pan y el vino, sino al 
mismo Jesús en persona con su cuerpo, sangre, alma y divinidad. Es un momento en que el 

sacerdote y todos los presentes pueden ofrecerse con Jesús, mientras se van diciendo las 
palabras con Cristo, con Él y en Él. Vivamos ese momento con fe, entrega y generosidad, y 
digamos con fuerza, cantando: Amén. 

 

 

Rito de la comunión 

 

a) Padrenuestro. 

Comienza la última parte de la misa con la oración dominical u oración del Señor, que es el 
padrenuestro (Mateo 6, 9-13). Después, continúa el sacerdote con otra oración que es como 

ampliación de la última petición: líbranos del mal. Y comienza:  

Líbranos, Señor de todos los males y concédenos la paz en nuestros días, para ayudados por 
tu misericordia vivamos siempre libres de pecado y protegidos de toda perturbación, mientras 

esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo. 

Y todos responden: Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria por siempre 

Señor. 

 

b) Rito de la paz. 

A continuación, el sacerdote con las manos extendidas y en voz alta dice la oración: “Señor 
Jesucristo, que dijiste” y, al terminarla, extendiendo y juntando las manos, anuncia la paz, 
vuelto al pueblo, mientras dice: “La paz del Señor esté siempre con vosotros”, y el pueblo 

responde: “Y con tu espíritu”. Luego el sacerdote, si se juzga oportuno, añade: “Daos 
fraternalmente la paz”. (Juan 14, 27) 
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En ese momento, conviene que cada uno exprese sobriamente la paz sólo a quienes tiene 

más cerca, lo que debe hacerse sin moverse de su lugar. 

 

c) Fracción del pan. 

En la liturgia de la Iglesia primitiva la fracción del pan (partir la hostia para consumirla) revestía 

mucha importancia. Entonces usaban panes grandes fermentados que los fieles habían 
presentado en el Ofertorio con el vino. 

Cuando se sustituyó el pan fermentado por el ácimo y se usaron las hostias actuales, se fue 
perdiendo el simbolismo de este gesto de partir el pan. Cristo es el pan partido para la salvación 
del mundo. Por eso, san Pablo dice: El pan es uno y somos muchos un solo Cuerpo, pues 

todos participamos del mismo pan (1° de Corintios 10, 17). Y porque participamos todos del 
mismo pan, que es Cristo, todos estamos unidos en Cristo por la comunión. La comunión 
eucarística debe ser también común unión con los hermanos. De ahí que la misa dominical 

debe llevarnos a algunas acciones concretas de caridad para que nuestra fiesta eucarística 
sea compartida también con otros, a quienes podamos llevar la alegría que Cristo nos ha dado. 

Este gesto de partir los panes era tan importarte en los primeros siglos que, desde el principio, 
se llamaba fracción del pan a la misa. Porque sin fracción del pan no habría comunión y sin 
comunión la misa sería un banquete sin comida. En el libro de los Hechos de los apóstoles se 

nos dice que aquellos primeros cristianos perseveraban en oír la enseñanza de los apóstoles 
y en la unión, en la fracción del pan (misa) y en la oración (Hechos 2, 42). Y diariamente 
acudían al templo, partían el pan en las casas (celebraban la misa en las casas), tomaban su 

alimento con alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios en medio del general favor del 
pueblo (Hechos 2, 46-47). 

Este gesto de la fracción del pan resume un poco la vida de Cristo y lo que debe ser también 

la nuestra: un romperse por los demás, un entregarse totalmente a su servicio. Este gesto 
debería ser más visible y expresivo. En las catacumbas de Roma, los cristianos pintaban al 
sacerdote, partiendo el pan eucarístico para simbolizar la celebración de la misa. 

El sacerdote realiza la fracción del pan y deposita una partícula de la hostia en el cáliz, para 
significar la unidad del cuerpo y de la sangre del Señor en la obra salvadora, es decir, del 

cuerpo de Cristo Jesús viviente y glorioso. El coro o cantor canta normalmente la súplica 
“Cordero de Dios” con la respuesta del pueblo; o lo dicen al menos en voz alta. Esta invocación 
acompaña a la fracción del pan y, por eso, puede repetirse cuantas veces sea necesario hasta 

que concluye el rito. La última vez se concluye con las palabras: “danos la paz”.  

Juan 1, 29: “Al día siguiente ve a Jesús venir hacia él y dice: He ahí el Cordero de Dios, que quita 
el pecado del mundo”. 

Mateo 9, 27: “¡Ten piedad de nosotros, Hijo de David!”. 

Mateo, 8, 8: “Señor, no soy digno de que entres en mi casa. Di una sola palabra y mi siervo quedará 
sano. 

 

 

d) Comunión del sacerdote y del pueblo. 
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El sacerdote se prepara con una oración en secreto para recibir con fruto el cuerpo y la sangre 

de Cristo. Los fieles hacen lo mismo, orando en silencio. 

A continuación, el sacerdote presenta la hostia partida sobre la patena o sobre el cáliz, 

diciendo: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a 
la cena del Señor (u otras parecidas palabras). 

Al decir Cordero de Dios, está refiriéndose a Jesús como Cordero pascual. Y nosotros 
celebramos la gran fiesta de la Pascua, es decir, de su resurrección, comiendo el Cordero 
pascual, que es Cristo. 

El pueblo responde con las palabras del centurión (Mt 8,8): “Señor, no soy digno de que entres 
en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme”. 

Mientras comulgan, comienza el canto de comunión. El canto se prolonga mientras el 
sacerdote administra la comunión a los fieles, diciendo:  

¿Cómo te llamas? (él o la feligrés dice su nombre) entonces el sacerdote menciona el nombre 
que escuchó de la persona que recibirá la comunión en las dos especies y le dice: “El cuerpo 
y la sangre de Cristo”. 

Al decir El cuerpo y la sangre de Cristo, está recalcando que Jesús, no sólo está como Dios 
en unión con el Padre y el Espíritu Santo en la hostia y vino consagrados, sino que está también 
como hombre, con su cuerpo y su sangre humano. Y todos responden: AMÉN. 

Todos deben responder con voz clara el Amén antes de recibir la comunión para reafirmar su 
fe en la presencia viva y real de Jesús en la Eucaristía. Pero todos deben tener en cuenta lo 

que dice san Pablo: El que come el pan y bebe el cáliz del Señor indignamente, se hace reo 
del cuerpo y de la sangre del Señor. Examínese pues, el hombre a sí mismo y, entonces, coma 
del pan y beba del cáliz pues el que come y bebe sin discernir el cuerpo, come y bebe su propia 

condenación (1° de Corintios 11, 27-29). Pero si lo recibe dignamente, será para él el mejor 
alimento espiritual y la mayor fuente de bendiciones en su vida. 

Ya hemos, dicho anteriormente, que la comunión es el momento más importante y sublime de 
cada día, porque es el momento de mayor unión con Dios por medio de la humanidad de Jesús. 
Por Jesús llegamos al Padre en unión con el Espíritu Santo. María siempre nos acompaña con 

nuestro ángel, cuando vamos a comulgar. Y sería muy conveniente invitar expresamente a 
todos los ángeles y santos para que nos ayuden a recibir y agradecer dignamente a Jesús 
sacramentado. 

Suele decirse que las especies sacramentales permanecen en nosotros durante unos diez o 
quince minutos. Es decir, que nuestra unión sacramental con Jesús dura unos diez o quince 
minutos. Por ello, durante este tiempo, no debemos distraernos ni salir del templo. Debemos 

estar en oración con Jesús en nuestro corazón. 

Si alguna persona no puede comulgar por algún motivo especial, por no tener regularizado su 

matrimonio o por estar en pecado grave, puede arrepentirse y comulgar espiritualmente. La 
comunión espiritual es una buena práctica que podemos renovar muchas veces al día. 
Consiste en desear ardientemente recibir sacramentalmente a Jesús; pero, al no poder 

hacerlo, le manifestamos nuestro deseo lleno de amor, porque queremos unirnos a Él y ser 
Uno con Él. 
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Decía santa Teresa de Jesús: Cuando no podáis comulgar ni oír misa, podéis comulgar 

espiritualmente, que es de grandísimo provecho. El mismo concilio de Trento afirmaba: 
Aquellos que comen en deseo aquel celeste pan eucarístico, experimentan su fruto y provecho 
por la fe viva que obra por la caridad. 

De todos modos, quienes pueden comulgar deberían hacerlo todos los días a ser posible. La 
Iglesia recomienda comulgar siempre que se asista a la misa, pero especialmente los 

domingos, cuando hay obligación de asistir. Venir a misa y no comulgar es como ir a un 
banquete y no comer. Y eso será un pecado de omisión del que Dios nos pedirá cuentas.  

Desde el concilio IV de Letrán (1215) es obligación grave comulgar, al menos, una vez al año. 
Además, el que ha recibido la comunión, puede recibirla de nuevo el mismo día solamente 
dentro de la celebración eucarística que participe. Se puede, pues, comulgar dos veces al día, 

normalmente en la mañana y otra en la tarde. Para comulgar, es preciso abstenerse de tomar 
alimento y bebida (excepto agua y medicina) al menos una hora antes de comulgar. Y, si 
alguno es consciente de estar en pecado grave, no debe comulgar sin antes confesarse 

sacramentalmente. 

La comunión es algo tan importante que hay que darle la máxima importancia. No puede 
recibirse por costumbre o por un compromiso social. Hay que prepararse lo mejor posible y, 

después dar gracias durante un tiempo prudencial. Decía santa Magdalena de Pazzi: Los 
minutos que siguen a la comunión son los más preciosos de nuestra vida. Son los minutos más 
propicios de nuestra parte para tratar con Dios y, de su parte, para comunicarnos su amor.  

La comunión es el mejor alimento espiritual y el mejor medio de santificación. Pero no 
olvidemos que la misa y la comunión están íntimamente unidas. Se puede comulgar fuera de 

la misa, pero como algo excepcional. También es importante que, durante el día, podamos 
hacer algunas visitas a Jesús Eucaristía. Y, si no podemos, por estar enfermos o por vivir en 
lugares distantes, al menos, hagamos visitas y comuniones espirituales frecuentes a Jesús 

sacramentado. Como aquellos cristianos de las islas de Kiribati, que se reunían los domingos 
a orar en la playa y el catequista les decía: Ahora vamos a adorar a Jesús, que está en las 
iglesias de Tahití a 5.000 Kms de distancia. Ciertamente para Jesús no hay distancia. El amor 

es la distancia más corta entre dos personas y, sobre todo, entre Jesús y nosotros. 

Por eso, la comunión es el medio más sublime que Dios nos ha dado para unirnos a Él. 

Comulgar debe ser una verdadera fiesta para nosotros. Comulgar con Jesús es una fiesta que 
ni los ángeles pueden tener, porque no pueden comulgar. Hagamos de cada misa una fiesta, 
viviéndola intensamente y recibiendo a Jesús en la comunión. 

Al final, después de que comulgaron los feligreses, comulga el sacerdote. 

 

 

e) Oraciones antes o después de la comunión. 

 

Señor Jesús, creo que estás realmente presente en la Eucaristía con tu cuerpo, sangre, alma 

y divinidad. 

Oigo tu invitación: Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. 
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Tomen y coman: Esto es mi Cuerpo. 

Creo, Señor, pero aumenta mi fe. 

* * * * * * * 

Toma, Señor, y recibe mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad. 

Todo mi haber y poseer. Tú me lo diste: 

A Ti, Señor, los torno. Todo es tuyo. 

Dispón de mí, según tu voluntad. Dame tu amor y gracia que esto me basta, y no pido otra 
cosa más. Amén. 

* * * * * * * 

Alma de Cristo, santifícame. 

Cuerpo de Cristo, sálvame. 

Sangre de Cristo, embriágame. 

Agua del costado de Cristo, lávame. 

Pasión de Cristo, confórtame. 

¡Oh buen Jesús!, óyeme. 

Dentro de tus llagas, escóndeme. 

No permitas que me aparte de Ti. 

Del enemigo malo, defiéndeme. 

En la hora de mi muerte, llámame y mándame ir a Ti para que con tus santos te alabe por los 

siglos de los siglos. Amén. 

 

 

Rito de conclusión. 

 

a) Oración después de la comunión. 

Después de comulgar, mientras el sacerdote limpia el cáliz y recoge las cosas del altar, es 
recomendable guardar silencio para motivar la oración personal de agradecimiento al Señor. 

Los que no han comulgado, también deben orar y podrían decirle a Jesús muchas veces: 
Jesús, yo te amo. 

Cuando se ha terminado de distribuir la comunión, el sacerdote y los fieles, si se juzga 
oportuno, pueden orar un espacio de tiempo en secreto. Si se prefiere, toda la asamblea puede 
también cantar un salmo o algún otro canto de alabanza o himno. 

A continuación, viene la oración después de la comunión en la que el sacerdote se une a toda 
la Iglesia y manifiesta su agradecimiento al Padre por los dones recibidos, pidiendo que los 

frutos de la Eucaristía sean eficaces para llevarnos a vivir siempre con Él en el cielo.  
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Los fieles responden: Amén. Si hay avisos parroquiales este es el momento, pero deben ser 

breves. 

 

b) Bendición final. 

El sacerdote continúa: El Señor esté con vosotros. 

Responden: Y con tu espíritu. 

Y el sacerdote, bendice al pueblo con una fórmula solemne, si lo desea, en los días de fiestas, 
o sencillamente diciendo: 

La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, descienda sobre vosotros. 

Todos responden: Amén. 

- Podéis ir en paz. (Juan 20, 29) 

- Demos gracias a Dios. 

El sacerdote que ha bendecido al pueblo en nombre de Dios trino, se retira, besando el altar 
como al principio, dejándole un beso a Jesús como agradecimiento por haberle permitido 
celebrar la gran maravilla de la Eucaristía. 

 

c) Canto de despedida. 

Termina la celebración con el canto de despedida, mientras se retira el sacerdote del altar, 
aunque es bueno que el sacerdote permanezca en el altar hasta que se termine la canción. En 

algunos lugares, los sacerdotes tienen la buena costumbre de salir a la puerta, durante la 
última canción, para saludar a los feligreses. En algunos días especiales, es conveniente tener 
una pequeña recepción para tomar unas bebidas con galletas y así compartir juntos la alegría 

de la misa y conocerse mejor. 
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El Orden sacerdotal 
 

El Orden sacerdotal es el sacramento por el cual algunos cristianos son elevados a la dignidad 
de ministros de Dios. 

¿Qué es apacentar a la Iglesia?  

Instruir al pueblo en la fe, en la devoción y en las buenas obras por amor a Jesucristo.  

 

¿Cuántos grados necesarios hay del Sacerdocio?  

Tres: Obispo, Presbítero y Diácono. 

 

¿Qué diferencia hay entre ellos?  

El Diácono sirve en la consagración de los Sacramentos; el Sacerdote consagra los 
Sacramentos bajo la dependencia del Obispo; el Obispo no sólo consagra los Sacramentos 
por sí mismo sino que tiene poder para impartir a otros, por imposición de sus manos, el 

gracioso don para consagrarlos. 

El Sacerdocio es un Sacramento por el cual el Espíritu Santo, mediante la imposición de las 
manos del obispo, ordena al que ha elegido correctamente para administrar Sacramentos, y 

apacentar al rebaño de Cristo: “Téngannos los hombres por servidores de Cristo, y 
administradores de los Misterios de Dios” (1° de Corintios 4, 1); “Por tanto, mirad por vosotros 
y por todo el rebaño sobre el cual el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar 

la Iglesia del Señor y Dios, la cual Él se adquirió por su propia Sangre” (Hechos 20, 28). 

Sobre el poder episcopal, el Apóstol San Pablo escribe a Tito: “Por esta causa te dejé en 

Creta, para que corrigieses lo deficiente, y establecieses presbíteros en cada ciudad” (Tito 1, 
5). Y a Timoteo: “No impongas con ligereza las manos a ninguno” (1° de Timoteo 5, 22). 

 

Prometido en el Antiguo Testamento:  

"Yo conozco sus obras y sus pensamientos. Yo vendré para reunir a todos los pueblos y lenguas, 
que vendrán para ver mi gloria. Yo les daré una señal, y mandaré sobrevivientes de ellos a Tarsis, 
a las naciones de Put, de Lud, de Mososc, de Ros, de Tubal y de Yaván; de las islas lejanas, que 
no han oído nunca mi nombre y no han visto mi gloria, y pregonarán mi gloria entre las naciones. Y 
de todas las naciones traerán a vuestros hermanos ofrendas a Yahvé en caballos, en carros, en 
literas, en mulos, y en dromedarios, a mi monte santo, a Jerusalén, dice Yahvé, como traen los hijos 
de Israel la oblación en vasos puros al templo de Yahvé: Y también yo elegiré de entre ellos 
sacerdotes y levitas, dice Yahvé". (Isaías 66, 18-21) 

Y santificaré el tabernáculo del testimonio y el altar: santificaré asimismo a Aarón y a sus hijos, para 
que sean mis sacerdotes (Éxodo 29, 44)  
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Instituido por Cristo:  

 "Díjoles otra vez: La paz sea con vosotros. Como me envió mi Padre, así os envío Yo. Diciendo 
esto, sopló y les dijo: Recibid el Espíritu Santo". (Juan 20, 21-23) 

Confirmado por San Pablo: 

Somos, pues, embajadores de Cristo, como si Dios exhortara por medio de nosotros. En nombre de 
Cristo os suplicamos: ¡reconciliaos con Dios! (2° de Corintios 5, 20) 

Cristo hizo sacerdotes a sus apóstoles y luego los apóstoles consagraban a otros por la 
imposición de las manos: Hechos 14, 22; 1° de Timoteo 4, 14; Tito 1, 5 

Cristo que fue enviado por el Padre para la redención del mundo (Mateo 20, 26) y para ello le 

dotó de todo poder en el cielo y en la tierra (Mateo 28, 18), llama a los apóstoles y les participa 
su misión "Así como el Padre me envió a mí, así yo los envío a ustedes" (Juan 20, 21). A ellos 
les toca ser "Servidores de Cristo y encargados suyos para administrar las obras misteriosas 

de Dios" (1° de Corintios 4, 1).  

 

Su misión es Predicar el Evangelio. 

"… de ser para los gentiles ministro de Cristo Jesús, ejerciendo el sagrado oficio del Evangelio de 
Dios, para que la oblación de los gentiles sea agradable, santificada por el Espíritu Santo. (Romanos 
15,16) 

Los Doce convocaron la asamblea de los discípulos y dijeron: "No parece bien que nosotros 
abandonemos la Palabra de Dios por servir a las mesas. Por tanto, hermanos, buscad de entre 
vosotros a siete hombres, de buena fama, llenos de Espíritu y de sabiduría, y los pondremos al frente 
de este cargo; mientras que nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la Palabra." 
(Hechos 6, 2-4) 

 

Dirigir el culto de la comunidad cristiana: 

Había en la Iglesia fundada en Antioquía profetas y maestros: Bernabé, Simeón llamado Níger, Lucio 
el cirenense, Manahén, hermano de leche del tetrarca Herodes, y Saulo. Mientras estaban 
celebrando el culto del Señor y ayunando, dijo el Espíritu Santo: "Separadme ya a Bernabé y a Saulo 
para la obra a la que los he llamado." Entonces, después de haber ayunado y orado, les impusieron 
las manos y les enviaron. (Hechos 13, 1-3) 

 

Ofrecer el Sacrificio: 

Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: Este es mi cuerpo que es 
entregado por vosotros; haced esto en recuerdo mío." (Lucas 22, 19) 

Pues desde el sol levante hasta el poniente, grande es mi Nombre entre las naciones, y en todo 
lugar se ofrece a mi Nombre un sacrificio de incienso y una oblación pura. Pues grande es mi Nombre 
entre las naciones, dice Yahveh Sebaot.  (Malaquías 1, 11) 
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Perdonar los pecados: 

"Yo os aseguro: todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la 
tierra quedará desatado en el cielo. (Mateo 18, 18) 

Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: "Recibid el Espíritu Santo.  A quienes perdonéis los pecados, 
les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos." (Juan 20, 22) 

 

Comunicar el Espíritu Santo por imposición de las manos: 

El obispo, al "imponer sus manos", transfiere una sucesión de sacerdotes y obispos con una 
comisión, dándoles los atributos de autoridad y liderazgo necesarios para perpetuar la Iglesia 

que Jesucristo fundó. 

Y, habiéndoles Pablo impuesto las manos, vino sobre ellos el Espíritu Santo y se pusieron a hablar 
en lenguas y a profetizar. Eran en total unos doce hombres. (Hechos 19, 6-7) 

"A éstos los presentaron a los Apóstoles, los cuales, habiendo hecho oración, les impusieron las 
manos". (Hechos 6, 6) 

"No descuides el carisma que hay en ti y que te fue dado en virtud de profecía, mediante imposición 
de las manos de los presbíteros". (1° de Timoteo 4, 14) 

 

Ungir a los Enfermos orando por ellos: 

¿Está enfermo alguno entre vosotros? Llame a los presbíteros dela Iglesia, que oren sobre él y le 
unjan con óleo en el nombre del Señor. (Santiago 5, 14) 

 

 

Grado de compromiso de los sacerdotes: 

Desde los orígenes, el Ministerio Ordenado fue conferido y ejercido en tres grados, 
insustituibles para la estructura orgánica de la Iglesia, sin ellos no se puede hablar de Iglesia:  

Los Obispos. Son los transmisores de la semilla apostólica. Tienen la plenitud del sacramento 
del Orden, están incorporados al Colegio Episcopal. En cuanto sucesores de los apóstoles y 

miembros el Colegio Episcopal, participan en la responsabilidad apostólica de la misión en 
toda la Iglesia, enseñan y guían. 

Los Presbíteros. Están unidos a los obispos en la dignidad sacerdotal y al mismo tiempo 
dependen de ellos en el ejercicio de sus funciones pastorales. Son llamados a ser 
cooperadores diligentes de los obispos, forman en torno a su obispo el Presbiterio que asume 

con él la responsabilidad de la Iglesia particular. Reciben del obispo el cuidado de una 
comunidad cristiana o de una función eclesial determinada. 

Los Diáconos. Son ministros ordenados para las tareas de servicio dela Iglesia, no reciben el 

sacerdocio ministerial, pero la ordenación les confiere funciones importantes en el Ministerio 
de la Palabra, del culto divino, del Gobierno Pastoral y del servicio de la caridad, tareas que 
deben cumplir bajo la autoridad pastoral de su obispo. 
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a) Obispos:  

"Tened cuidado de vosotros y de toda la grey, en medio de la cual os ha puesto el Espíritu Santo 
como vigilantes para pastorear la Iglesia de Dios, que Él se adquirió con la sangre de Su propio 
Hijo." (Hechos 20, 28) 

"Pablo y Timoteo, siervos de Cristo Jesús, a todos los santos en Cristo Jesús, que están en Filipos, 
con los Obispos y Diáconos." (Filipenses 1, 1) 

El motivo de haberte dejado en Creta, fue para que acabaras de organizar lo que faltaba y 
establecieras presbíteros en cada ciudad, como yo te ordené. El candidato debe ser irreprochable, 
casado una sola vez, cuyos hijos sean creyentes, no tachados de libertinaje ni de rebeldía. Porque 
el epíscopo, como administrador de Dios, debe ser irreprochable; no arrogante, no colérico, no 
bebedor, no violento, no dado a negocios sucios; sino hospitalario, amigo del bien, sensato, justo, 
piadoso, dueño de sí. (Tito 1, 5-8) 

La palabra griega para "obispo" es "episkopos" (es decir, "supervisor") - un término que 
describe a un pastor (Juan 21, 15-17). Y, de hecho, los apóstoles fueron los primeros pastores 
de la Iglesia, incluso por encima de los demás presbíteros de Jerusalén (Hechos 9, 27). 

Y, de hecho, si uno sabe qué buscar, se puede ver este "episcopal" papel de los apóstoles a 
que se refiere desde el comienzo mismo de la Iglesia.  

Debemos entender que los supervisores o vigilantes de lo que nos habla en Hechos 20, 28 
son los actuales Obispos. El mismo término es epíscopo, pues la palabra Obispo no será usada 

hasta años después por San Ignacio de Antioquia, pero el oficio de estos ya queda probado 
en las escrituras. 

En los tiempos del Nuevo Testamento, los términos "obispo" (“supervisor") y "presbítero" 

(“anciano") aún se utilizan (por ejemplo, Tito 1, 5-7). “Así, en el uso cristiano, todos los 
"ancianos" son "supervisores", y todos los "supervisores" fueron "los ancianos". Ignacio de 
Antioquía (escrito alrededor de diez años después de la muerte del último apóstol) que el 

término "supervisor" ( "obispo") es asignado exclusivamente a los principales presbítero de una 
ciudad-iglesia, en lugar de ser aplicado a todos los demás presbíteros también. 

 

 

b) Presbíteros o sacerdotes 

"Designaron presbíteros en cada Iglesia y después de hacer oración con ayunos, los encomendaron 
al Señor en quien habían creído”. Hechos 14, 23 

“Se produjo con esto una agitación y una discusión no pequeña de Pablo y Bernabé contra ellos; y 
decidieron que Pablo y Bernabé y algunos de ellos subieran a Jerusalén, donde los apóstoles y 
presbíteros, para tratar esta cuestión”. (Hechos 15,2) 

“Se reunieron entonces los apóstoles y presbíteros para tratar este asunto”. Hechos 15,6 

"Presbuteros" (griego) -> "Presbyterus" (latín) -> "Prete" (italiano) -> "Pretre" (francés) -> 
"Priest" (inglés) -> "Sacerdote "(Español Moderno). 

Así, los "presbíteros" que vemos en las Escrituras son los "sacerdotes" de la Iglesia Católica; 
es decir, que son los que presiden como "padres" en la nueva Pascua de alimentos (la 
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Eucaristía / Santa Comunión). Para, en la tradición judía, siempre es el padre quien presidió la 

fiesta de Pascua, y esta tradición ha sido elevada a la condición de una mucha mayor fiesta 
de Pascua (la Eucaristía). 

 

 

c) Diáconos: 

"Los Doce convocaron la asamblea de los discípulos y dijeron: "No parece bien que nosotros 
abandonemos la Palabra de Dios por servir a las mesas. Por tanto, hermanos, buscad de entre 
vosotros a siete hombres, de buena fama, llenos de Espíritu y de sabiduría, y los pondremos al frente 
de este cargo; mientras que nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la Palabra." 
(Hechos 6, 1-6) 

“Pareció bien la propuesta a toda la asamblea y escogieron a Esteban, hombre lleno de fe y de 
Espíritu Santo, a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Pármenas y a Nicolás, prosélito de 
Antioquía” (Hechos 6, 5) 

Así pues, estos siete hombres (Esteban, Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Pármenas, y Nicolás 
de Antioquía) fueron ordenados diáconos en la primera - un ministerio de servicio de apoyo a 

la paternal, ministerios de la predicación de los Apóstoles y los presbíteros. 

También los diáconos deben ser dignos, sin doblez, no dados a beber mucho vino ni a negocios 
sucios; que guarden el Misterio de la fe con una conciencia pura.  Primero se les someterá a 

prueba y después, si fuesen irreprensibles, serán diáconos. Las mujeres igualmente deben ser 
dignas, no calumniadoras, sobrias, fieles en todo. Los diáconos sean casados una sola vez y 
gobiernen bien a sus hijos y su propia casa. Porque los que ejercen bien el diaconado alcanzan 

un puesto honroso y grande entereza en la fe de Cristo Jesús. 1° de Timoteo 3, 8-13 

Pablo y Timoteo, siervos de Cristo Jesús, a todos los santos en Cristo Jesús, que están en Filipos, 
con los epíscopos y diáconos. Filipenses 1, 1 

 

El diacono tiene las siguientes funciones: 

Administrar solemnemente el sacramento del Bautismo. 

Conservar y distribuir la Eucaristía. 

Bendecir los matrimonios. 

Llevar el viático a los enfermos. 

Leer a los fieles la Sagrada Escritura. 

Predicar. 

Bendición e imposición de las cenizas. 

Presidir los ritos funerales y sepelios (sin la celebración eucarística). 
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Sucesión Apostólica: 

A través de la imposición de las manos se van generando una sucesión que llega hasta los 
apóstoles es por eso que los obispos actuales son los sucesores de los apóstoles. (Ver el tema 
de la Iglesia de Jesucristo en este mismo catecismo en las páginas 91 al 115)  

Tú, pues, hijo mío, mantente fuerte en la gracia de Cristo Jesús; y cuanto me has oído en presencia 
de muchos testigos confíalo a hombres fieles, que sean capaces, a su vez, de instruir a otros. (2° de 
Timoteo 2, 2) 

"Pero tú persevera en lo que has aprendido y has sido confirmado, sabiendo de quienes aprendiste". 
(2° de Timoteo 3, 14) 

"Así pues hermanos, estad firmes y guardad las enseñanzas que habéis recibido, ya de palabra, ya 
por carta nuestra". (2° de Tesalonicenses 2, 15) 

"...Reciba otro su episcopado". (Hechos 1, 20) 

Te conjuro en presencia de Dios y de Cristo Jesús que ha de venir a juzgar a vivos y muertos, por 
su Manifestación y por su Reino: Proclama la Palabra, insiste a tiempo y a destiempo, reprende, 
amenaza, exhorta con toda paciencia y doctrina. Porque vendrá un tiempo en que los hombres no 
soportarán la doctrina sana, sino que, arrastrados por sus propias pasiones, se harán con un montón 
de maestros por el prurito de oír novedades; apartarán sus oídos de la verdad y se volverán a las 
fábulas. Tú, en cambio, pórtate en todo con prudencia, soporta los sufrimientos, realiza la función 
de evangelizador, desempeña a la perfección tu ministerio. Porque yo estoy a punto de ser 
derramado en libación y el momento de mi partida es inminente. (2° de Timoteo 4, 1-6) 

 

 

 

¿Las mujeres pueden ser sacerdotes? 

 

Sí, Hasta el S. IX la Iglesia consagró sacramentalmente diaconisas. Esto prueba que las 
mujeres pueden ser ordenadas. Cada mujer bautizada se convierte en otro Cristo, igual que 

sucede con un hombre. 

“Efectivamente todos vosotros sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús, pues todos los que habéis 
sido bautizados en Cristo, de Cristo habéis sido revestidos. Ya no hay distinción entre judío y no 
judío, entre esclavo o libre, entre varón o mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús” 
Gálatas 3, 26-28  

 

Toda mujer bautizada comparte plenamente el sacerdocio de Cristo, su realeza y su misión 
profética. El Bautismo implica una apertura fundamental a todos los otros sacramentos, 
incluyendo el del Orden. 

"Os recomiendo a Febe, nuestra hermana, diaconisa de la iglesia de Cencreas. Recibidla en el Señor 
de una manera digna de los santos, y asistidla en cualquier cosa que necesite de vosotros, pues ella 
ha sido protectora de muchos, incluso de mí mismo". (Romanos 16, 1-2) 
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Está documentado que, en el siglo III, en Siria, había diaconisas que ayudaban al sacerdote 

en el bautismo por inmersión de las mujeres. Incluso en el siglo IV después de Cristo se habla 
del rito de consagración de las diaconisas y se declara que es distinto del de los hombres. Y 
hay otras muchas evidencias de la presencia de diaconisas tanto en la Iglesia occidental como 

en la oriental. 

En el siglo XX, mujeres han sido ordenadas al sacerdocio Romano Católico. 

Un ejemplo real: El 28 de diciembre de 1970, el obispo Felix Davidek ordenó a Ludmila 
Javorova una sacerdotisa en la iglesia clandestina de Checoslovaquia comunista.  En 1991, el 

cardenal Miloslav Vlk de Praga confirmó que cinco mujeres más también fueron ordenadas en 
ese tiempo. 

En 1976, la Comisión Pontificia Bíblica determinó que no había ninguna razón bíblica para 

prohibir la ordenación de mujeres. Esto es debido a que ambos mujeres y hombres son creados 
en la imagen de Dios, ambos pueden representar a Cristo como sacerdotes. 

“Creó, pues, Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los creó.” 
Génesis 1, 27. 

 

Junia, apóstol:  

«Saludad a Andrónico y Junia, mis parientes y compañeros de prisión, ilustres entre los apóstoles» 
(Romanos 16, 7).  

 

Una cuestión previa: Junia, ¿es hombre o mujer? En la Edad Media, como no les cabía en la 

cabeza que una mujer fuera apóstol, solían decir que se trataba de un varón. Pero los Padres 
griegos que mencionan a Junia afirman sin vacilar que se trata de una mujer. Parece seguro 
que Pablo habla de un matrimonio (Andrónico y Junia) lo mismo que Aquila y Priscila. Pablo 

dice que ambos son de su raza, es decir, judíos -pues así hay que interpretar el término-, que 
fueron sus compañeros de cautiverio, que creyeron en Cristo antes que él y que son insignes 
entre los apóstoles. Es un tema de gran debate, pero lo cierto es que aquí tenemos a una 

mujer a quien el mismo Pablo cuenta entre los «apóstoles insignes». 

¿Mujeres diáconos en un catálogo de oficios? (1° de Timoteo 3, 11)  

Pasamos a un ambiente muy distinto de las primeras cartas de Pablo. La Iglesia estaba ya 
organizada con ministros de diversos grados como epíscopos, presbíteros y diáconos. Las 
cartas se dirigen a los líderes, a los jefes y no, como antes, a las comunidades. Por aquel 

tiempo existían ya en las iglesias de Oriente unos catálogos de deberes profesionales en los 
que se especifican las cualidades que debían tener los ministros de la Iglesia y sus 
obligaciones correspondientes. En este contexto surgen las cartas pastorales utilizando el 

nombre de Pablo. El autor de la primera carta a Timoteo le previene sobre las falsas doctrinas, 
da normas sobre la liturgia y traza un cuadro de las cualidades que deben adornar a los 
diversos ministros de la Iglesia:  

«El obispo debe ser irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, prudente...» (1° de 
Timoteo 3, 1-7).  



 

216 
 

«Los diáconos igualmente deben ser dignos, sin doblez...» (3, 8-10). «Las mujeres asimismo 

deben ser dignas, no murmuradoras, sobrias, fieles en todo» (3, 11).  

«Los diáconos sean maridos de una sola mujer, que gobiernen bien a sus hijos y a su propia 

casa» (3, 12).  

Llama mucho la atención que, hablando de los diáconos, introduzca un versículo sobre las 

mujeres, y luego siga hablando de los diáconos. Queda la posibilidad de que se refiera a 
mujeres que ejercían funciones diaconales u otras semejantes, porque a continuación sigue 
hablando de los diáconos. Se trata sin duda alguna de una nueva categoría de «servidoras», 

que no tienen aún un nombre específico. Ejercen diversos servicios en la comunidad, como 
los obispos y los diáconos, pero no se especifican. El hecho de que aquí sea más breve y 
menos preciso indica tal vez que no existía aún una tradición tan arraigada y frecuente sobre 

las mujeres diáconos. 
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El sacramento del matrimonio 
 

El sacramento del matrimonio es la presencia de Cristo, presencia sacramental. Es decir 
siendo el matrimonio un sacramento, se convierte en un medio de comunicación de la gracia 

de Dios. Es un camino para la salvación de los que lo integran. Como sacramento es un signo 
del amor y de la alianza de Cristo con su Iglesia. La finalidad del sacramento del matrimonio 
es la santificación de los esposos mediante: la Unión y la procreación y educación de los hijos. 

Es la manera de ayudarse mutuamente con la gracia de Dios en la realización de la propia 
vocación. 

 

La unión conyugal tiene su origen en Dios, quien al crear al hombre lo hizo una persona que 
necesita abrirse a los demás, con una necesidad de comunicarse y que necesita compañía.  

“No está bien que el hombre esté solo, hagámosle una compañera semejante a él.” (Génesis 2, 18).  

“Dios creó al hombre y a la mujer a imagen de Dios, hombre y mujer los creó, y los bendijo 
diciéndoles: procread, y multiplicaos, y llenad la tierra y sometedla”. (Génesis 1, 27- 28).  

 

Desde el principio de la creación, cuando Dios crea a la primera pareja, la unión entre ambos 

se convierte en una institución natural, con un vínculo permanente y unidad total (Mateo 19, 
6). Por lo que no puede ser cambiada en sus fines y en sus características, ya que de hacerlo 
se iría contra la propia naturaleza del hombre. El matrimonio no es, por tanto, efecto de la 

casualidad o consecuencia de instintos naturales inconscientes. El matrimonio es una sabia 
institución del Creador para realizar su designio de amor en la humanidad. Por medio de él, 
los esposos se perfeccionan y crecen mutuamente y colaboran con Dios en la procreación de 

nuevas vidas. 

El matrimonio para los bautizados es un sacramento que va unido al amor de Cristo su Iglesia, 
lo que lo rige es el modelo del amor que Jesucristo le tiene a su Iglesia (Cfr. Efesios 5, 25-

32). Sólo hay verdadero matrimonio entre bautizados cuando se contrae el sacramento. 

El matrimonio se define como la alianza por la cual, - el hombre y la mujer - se unen libremente 

para toda la vida con el fin de ayudarse mutuamente, procrear y educar a los hijos. Esta unión 
- basada en el amor – que implica un consentimiento interior y exterior, estando bendecida por 
Dios, al ser sacramental hace que el vínculo conyugal sea para toda la vida. Nadie puede 

romper este vínculo. El casarse es el contrato matrimonial y el estar casado es el vínculo 
matrimonial indisoluble. 

Génesis 2, 24 "Dejará el hombre a su padre y a su madre y se adherirá a su mujer, y vendrán a ser 
los dos una sola carne.” 

Mateo 19, 4-6 "El respondió: ¿No habéis leído que al principio el Creador los hizo varón y hembra? 
Dijo: “Por esto dejará el hombre al padre y a la madre y se unirá a la mujer, y serán los dos una sola 
carne. De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios unió no lo separe 
el hombre". 

Quien le dio la doctrina de Sacramento fue el bienaventurado apóstol Pablo:  
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Efesios 5, 22- 33: "Las casadas estén sujetas a sus maridos como al Señor, porque el marido es 
cabeza de la mujer, como Cristo es cabeza de la Iglesia y salvador de su cuerpo. Y como la Iglesia 
está sujeta a Cristo, así las mujeres a su maridos en todo. Vosotros, los maridos, amad a vuestras 
mujeres, como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella. Para santificarla, purificándola, mediante 
el lavado del agua, con la palabra, a fin de presentársela así gloriosa, sin mancha o arruga o cosa 
semejante, sino santa e intachable. Los maridos deben amar a sus mujeres como a su propio cuerpo. 
El que ama a su mujer, a sí mismo se ama, y nadie aborrece jamás a su propia carne, sino que la 
alimenta y la abriga, como Cristo a la Iglesia, porque somos miembros de su cuerpo. “Por esto dejará 
el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer y serán dos en una carne”. Gran misterio 
es éste, pero yo lo aplico a Cristo y a la Iglesia. Por lo demás, ame cada uno a su mujer, y ámela 
como a sí mismo, y la mujer reverencie a su marido".  

 

Y fue también san Pablo quien nos enseñó en que consiste el matrimonio cristiano:  

1° de Corintios 7, 3- 5 "El marido otorgue lo que es debido a la mujer, e igualmente la mujer al 
marido. La mujer no es dueña de su propio cuerpo: es el marido; e igualmente, el marido no es 
dueño de su propio cuerpo: es la mujer. No os defraudéis uno al otro, a no ser de común acuerdo 
por algún tiempo, para daros a la oración, y de nuevo volved a lo mismo a fin de que no os tiente 
Satanás de incontinencia." 

 

En el pasaje de los corintios Pablo nos enseña que debemos en el matrimonio entregarnos 
totalmente a nuestra esposa o esposo, es por eso dice, nuestro cuerpo es de nuestra mujer, y 
el de la mujer nuestro, para enseñar lo mismo que ambos son solamente uno y existe total 

identidad entre los dos, total entrega y total amor. En estos pasajes se ve claramente como 
San Pablo considera a la mujer de la misma igualdad que el hombre, y recalca también la 
importancia que tiene la oración en el matrimonio, pues esta fortalecerá el matrimonio y lo hará 

más santo y ejemplar.  

El matrimonio sin oración es un coche sin ruedas. Pablo nos enseña que existe un gran misterio 

entre Cristo y la Iglesia, este misterio se alcanza solamente a vislumbrar a través de la oración 
si la Esposa del Cordero con la oración llega al lado del Señor cuanto no más nuestros 
matrimonios necesitan de continua oración. 

Colosenses 3, 19: “Esposos, amad a vuestras esposas y no os amarguéis contra ellas”. 

1° de Pedro 3, 7: “Vosotros, maridos, de la misma manera vivid con ellas con comprensión, dando 
honor a la mujer como a vaso más frágil y como a coherederas de la gracia de la vida, para que 
vuestras oraciones no sean estorbadas”. 

1° de Pedro 3, 1-4: “Asimismo vosotras, mujeres, estad sujetas a vuestros maridos, para que si 
algunos no obedecen a la palabra, también sean ganados sin una palabra por medio de la conducta 
de sus mujeres, al observar vuestra reverente y casta manera de vivir.  Vuestro adorno no sea el 
exterior, con arreglos ostentosos del cabello y adornos de oro, ni en vestir ropa lujosa; sino que sea 
la persona interior del corazón, en lo incorruptible de un espíritu tierno y tranquilo. Esto es de gran 
valor delante de Dios”. 

Proverbios 31, 10-30: “Mujer virtuosa, ¿quién la hallará? Porque su valor sobrepasa a las perlas.  
Confía en ella el corazón de su marido, y no carecerá de ganancias.  Engañosa es la gracia y vana 
es la hermosura; la mujer que teme a Yahvé, ella será alabada”. 

Gálatas 5, 15: “Pero si os mordéis y os coméis los unos a los otros, mirad que no seáis consumidos 
los unos por los otros”. 
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Mateo 12, 25: “Pero como Jesús conocía sus pensamientos, les dijo: -Todo reino dividido contra sí 
mismo está arruinado. Y ninguna ciudad o casa dividida contra sí misma permanecerá”. 

 

Divorcio es la separación legal de los esposos. La mayoría de los países permiten el divorcio 
civil y lo regulan en algún grado por medio de la ley civil. 

Muchas iglesias cristianas interpretan el divorcio civil como el fin del matrimonio y permiten un 

segundo matrimonio. La Iglesia de Cristo no acepta que el divorcio civil nulifique el matrimonio. 
No puede disolver los vínculos matrimoniales ya que estos proceden de Dios. "Lo que Dios ha 
unido, que no lo separe el hombre". 

La Iglesia reconoce que en algunas circunstancias muy graves es necesaria la separación y la 
protección de quién corra peligro de ser maltratado. No por ello se disuelven los vínculos 

matrimoniales. 

La Iglesia puede conceder la nulidad matrimonial cuando el matrimonio, desde el principio, 

careció de un elemento esencial para su validez. Si el matrimonio ha sido anulado ambos 
pueden quedar libres para casarse. El Tribunal puede, sin embargo, establecer condiciones o 
negar el matrimonio eclesiástico si considera que existen impedimentos para ello.  

El divorcio atenta contra la indisolubilidad. Hay ocasiones en que los cónyuges se ven 
obligados al divorcio civil, como medio de protección de los cónyuges y de los hijos, tales como; 
el cuidado de los hijos, el sostén económico, la separación de los bienes. En estos casos en 

que el divorcio ayuda legalmente, la Iglesia no se opone. Pero, los cónyuges siguen casados 
delante de Dios y de la Iglesia, hasta la muerte de uno de los dos. Como consecuencia, a pesar 
de estar divorciados, no pueden volver a contraer un nuevo matrimonio, pues subsiste el 

vínculo. 

"También se dijo: = El que repudie a su mujer, que le dé acta de divorcio. Pues yo os digo: Todo el 
que repudia a su mujer, excepto el caso de fornicación, la hace ser adúltera; y el que se case con 
una repudiada, comete adulterio. Mateo 5, 31-32 

"Todo el que repudia a su mujer y se casa con otra, comete adulterio; y el que se casa con una 
repudiada por su marido, comete adulterio. Lucas 16, 18 

“Ahora bien, os digo que quien repudie a su mujer - no por fornicación - y se case con otra, comete 
adulterio." Mateo 19,9 

La doctrina católica sobre este paso y sobre la cuestión del matrimonio y el divorcio, en general, 
puede resumirse como sigue: un matrimonio sacramental válido es indisoluble, es decir, que 

no se puede deshacer, siempre y cuando ambos cónyuges están vivos Según Mateo 19,6 los 
esposos "ya no son dos sino una sola carne”1. Por lo tanto, lo que Dios ha unido, no lo separe 
el hombre” 

Se acercaron unos fariseos que, para ponerle a prueba, preguntaban: "¿Puede el marido repudiar a 
la mujer?". Él les respondió: ¿Qué os prescribió Moisés?". Ellos le dijeron: "Moisés permitió escribir 
el acta de divorcio y repudiarla.". Jesús les dijo: "Teniendo en cuenta la dureza de vuestro corazón 
escribió para vosotros este precepto. Pero desde el comienzo de la creación, = El los hizo varón y 

                                                           
1 La Iglesia Católica Ecuménica acepta el Matrimonio Igualitario.  Apoyamos a las parejas del mismo sexo y ofrecemos el 
Sacramento de Matrimonio, que es más que una bendición. Para mayor información ver el libro de nuestro fundador, 
Arzobispo Primado Mark Shirilau, “Salvación, Sagradas Escrituras y Sexualidad”. Lo puede obtener gratis en inglés e español 
en la biblioteca de nuestra página: www.ecumenicalcatholicchurch,org  

http://www.ecumenicalcatholicchurch,org/
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hembra. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, y los dos se harán una sola carne. = De 
manera que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió, no lo separe el hombre." 
Marcos 10, 2-9 

Claramente aquí se ve la indisolubilidad del matrimonio, a Cristo le preguntan cuándo se puede 
repudiar a una mujer y Cristo contesta que lo que Dios unió no lo separe el hombre como 

enseñanza final es decir, que si Dios les une en Santo matrimonio, es porque él sabe que aun 
cuando haya problema entre ellos podrán vivir como matrimonio y por tanto deben prevalecer 
las leyes divinas ante las leyes humanas. 

“Y ya en casa, los discípulos le volvían a preguntar sobre esto. Él les dijo: "Quien repudie a su mujer 
y se case con otra, comete adulterio contra aquélla; y si ella repudia a su marido y se casa con otro, 
comete adulterio." Mc. 10,10-12 
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Komboskini o Cuerda de Oración 

 

 

San Pablo en su Primera Carta a los Tesalonicenses 5,17 dijo:  

“Orad constantemente.”  

 

Los monjes del desierto (siglos IV-VI a. D.) trabajaban este tema y buscaban maneras 
originales para ayudar a los creyentes para implementar dicho mandato.  De sus meditaciones 
en el desierto, sus vidas solitarias, sus compromisos a una vida mística y sus compromisos a 

ser inclusivo (monjes analfabetos), nació el Komboskini (del griego Kombo = nudo, kini = 
cuerda: Cuerda de Oración) – una serie de nudos hecho de un hilo de lana virgen.  El cordón 
puede contener 10, 25, 33, 50 o 100 nudos y suele confeccionarse con lana pura, cuentas de 

madera u otro material y puede ser de distintos colores. Históricamente eran del color negro 
para recordarnos la muerte merecida por nuestros pecados. 

Su invención es atribuida a San Pacomio (siglo IV), -aunque hay quienes lo atribuyen a San 

Antonio Abad-, fundador de monacato cenobítico, con el objetivo principal de ayudar en las 
oraciones a los monjes analfabetos a recitar su regla de oración diaria y pudiesen lograr con 
facilidad un número constante de rezos y de postraciones enfocando los pensamientos en la 

“Oración de Jesús” o la “Oración del Corazón”. Se pretendía que, portando el cordón de 
oración, los monjes tuvieran siempre presente la prescripción de San Pablo en la 1ª 
Tesalonicenses 5, 17: "Orad constantemente".  

Entonces, permanecer en el espíritu de la “oración constante”, siguiendo la tradición de Israel, 
los monjes dedicaban toda la jornada a rezar el salterio, intercalando algunos trabajos 

artesanos para poder subsistir. Sin embargo, los monjes que no sabían leer o no aprendían de 
memoria los 150 salmos de la Biblia, por lo que rezaban pequeñas oraciones del Evangelio: 

 La oración de los dos ciegos: “¡Ten piedad de nosotros, Hijo de David!” (Mateo 9, 27). 

 El ruego de la mujer cananea: “¡Ten piedad de mí, Señor, Hijo de David!” (Mateo 15, 
23). 

 La súplica del padre del epiléptico: “Señor, ten piedad de mi hijo…” (Mateo 17, 15). 

 La oración de los diez leprosos: “¡Jesús, Maestro, ten piedad de nosotros!” (Lucas 17, 
13). 

 También en la oración del ciego de Jericó: “¡Hijo de David, Jesús, ten piedad de mí!” 

(Marcos 10, 47-48). 
 La oración del publicano de la parábola: “¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mí, pecador!” 

(Lucas 18, 13). 

 

Los monjes llevando la cuerda de oración en su mano recuerdan orar de continuo y decían su 
oración durante todo el día de esta manera:  

“Señor, date prisa en ayudarme. Señor ven rápido a salvarme “. 
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De acuerdo a la regla monástica bizantina, cada monje está obligado a cumplir un número fijo 

de postraciones junto con la Oración de Jesús: (“Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten piedad de 
mí, pecador”).  

A mediados del siglo XIV hizo su aparición en Rusia, dónde San Sergio – el padre del Monacato 
Ruso – conocía y practicaba este tipo de oración junto a sus discípulos; sin embargo hasta el 
siglo XVIII alcanzaría su popularidad actual cuando el stárets Paisij Velichkovski lo difundió 

fuera de los muros de los Monasterios. Desde entonces la cuerda de oración ha ganado gran 
popularidad en el monacato Oriental y ha sido de uso común, con el correr del tiempo entre los 
mismos laicos. 

La “Oración de Jesús”, llamada también “la Oración del Corazón”, es rezada por los monjes y 
fieles del Oriente. Práctica que, con el correr del tiempo, se ha difundido en diferentes culturas, 

naciones e idiomas.  Porque invocando a Jesús, se obtiene una profunda paz y confianza en 
Dios, gran serenidad y gozo. No es solamente una simple oración individual; también es una 
oración de intenciones especiales e intercesoras. Podemos pedir por un enfermo, por el eterno 

descanso de un difunto, por necesidades particulares, para agradecer, para decirle a Dios que 
lo amamos. Esto a veces incluso puede otorgar el don de lágrimas de arrepentimiento de los 
pecados o lágrimas de alegría por el amor de Dios. 

 

Como se construye el Komboskini 

El Komboskini es un tipo de rosario que suele confeccionarse en lana pura para recordarnos 
que Jesús es el Cordero de Dios. 

 El de color negro significa el luto por los pecados (este es el tipo más utilizado en la 
tradición eslava).  

 El de color bordó o púrpura para recordarnos la Sangre de Nuestro Señor (más usado 

por los obispos) 
 El de color crudo o hueso es el color del cordero. 
 También suelen usarse cuentas de madera u otro material. 

 La Cruz que pende de él nos recuerda la acción redentora de Nuestro Señor en el 
calvario. 

 La borla (lágrima) que sigue al extremo inferior de la Cruz, presente en algunos 

komboskinis, nos recuerda el consuelo espiritual de las lágrimas por nuestros pecados. 
Pueden tener 10, 25, 50 o 100 nudos o cuentas sobre todo en la tradición eslava. 

 En la tradición occidental, suele contar con 33 nudos o cuentas en representación de 

los años que Jesús permaneció en la tierra. 

 

Forma de rezarlo: 

Recordando el texto de la Carta de San Pablo a los Efesios 6, 10-18: 

"Por lo demás, fortalézcanse en el Señor con su energía y su fuerza. Lleven con ustedes todas las 
armas de Dios, para que puedan resistir las maniobras del diablo. Pues no nos estamos enfrentando 
a fuerzas humanas, sino a los poderes y autoridades que dirigen este mundo y sus fuerzas oscuras, 
los espíritus y fuerzas malas del mundo de arriba. Por eso pónganse la armadura de Dios, para que 
en el día malo puedan resistir y mantenerse en la fila valiéndose de todas sus armas. Tomen la 
verdad como cinturón, la justicia como coraza; tengan buen calzado, estando listos para propagar 
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el Evangelio de la paz. Tengan siempre en la mano el escudo de la fe, y así podrán atajar las flechas 
incendiarias del demonio. Por último, usen el casco de la salvación y la espada del Espíritu, o sea, 
la Palabra de Dios. Vivan orando y suplicando. Oren en todo tiempo según les inspire el Espíritu. 
Velen en común y perseveren en sus oraciones sin desanimarse nunca, intercediendo en favor de 
todos los santos, sus hermanos". 

 

1. Primera forma: 

Empezando por el lado izquierdo y subiendo los nudos, el peregrino dijo en cada nudo: 

 “Señor Jesús, Hijo de Dios, ten piedad de mí, (nosotros) pecador (pecadores).   

Esta oración debe decirse en cada nudo del komboskini (diez nudos o décima). Después de 

cada décimo hay una cuenta de piedra o nudo grande en el que puede recitarse el Padre 
Nuestro, alguna oración libre o una oración por las necesidades de los pueblos. Así 
sucesivamente hasta terminar en la cruz. 

En breves espacios durante el rezo de la Cuerda de Oración del Corazón puedes reflexionar 
sobre: 

 ¿En la cara de quien has visto la cara de Cristo hoy? (La pregunta de San Martín 
Caballero/Martín de Tours).   

 ¿Cuáles son las intenciones de la oración hoy? 
 U otra reflexión. 

 

 

2. Segunda forma: 

Hay otra forma más sofisticada que requiere de una Cuerda de Oración con separaciones 
periódicas entre los nudos. En concreto es así: 

Persignarse y decir la siguiente oración: 

Oh Señor nuestro Dios, acuérdate de mí siervo Tuyo, cuando pronuncie Tu Santo y venerable 
Nombre, no me rechaces al oprobio porque espero Tu misericordia. Te doy gracias porque siempre 
me escuchas y concédeme, Oh Señor, de todo lo que te he pedido, lo que sea útil para mi salvación, 
y dame la gracia de amarte y temerte de todo corazón, para que Tu voluntad sea por encima de 
todas las cosas. Porque Tú eres Dios bondadoso y amante de la humanidad, y a Ti glorificamos, al 
Padre y ╬ al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén 

Oh Dios gracias por purificarme. (3 veces) 

 

Pasar al nudo mayor del cordón diciendo: 

“Gloria a Ti, oh Señor Dios Nuestro, Gloria a Ti. Amparamos, salvamos, ten piedad de nosotros y 
guardamos, oh Dios, por Tu Gracia”. 

“Señor, date prisa en ayudarme. Señor ven rápido a salvarme “. 
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Luego se reza el Padre Nuestro y al final: 

“Porque tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y siempre, y por 
los siglos de los siglos. Amén”. 

 

Seguidamente y pasando al primer nudo se reza, por cada nudo hasta llegar a diez: 

“Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten piedad de mí, pecador”. 

 

En los divisores se reza la Súplica a la Madre de Dios: 

“Por la intercesión de la Theotokos (quiere decir: Madre de Dios), Señor Jesucristo, ten piedad de 
mí, pecador”. 

 

Al acabar el décimo o diez nudos se reza el Trisagio: 

“Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros” (Tres veces). 

 

Entonces la doxología (Gloria): 

“Gloria al Padre, Gloria al Hijo y Gloria al Espíritu Santo, ahora y siempre por los siglos de los siglos. 
Amén”. 

 

                        ++++++++++++++++++++++++++++++++ 

 

La oración es muy personal y hay infinidad de jaculatorias que puedes decir. Por ejemplo: 

 Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten piedad de… (la intención), pecador.  
 Señor Jesucristo, ten piedad de mí pecador 

 

El pedir por intenciones diversas como enfermos, difuntos u otra intención: 

 “Oh Señor, ofrendo ante ti mis Oraciones de Jesús por tu sierv@ (_____Nombre de la 
persona____.)  

 “Oh Señor, ofrendo ante ti mis Oraciones de Jesús por las almas de tus sierv@s 
difunt@s (______Nombre de la persona fallecida____.)” 

 “Señor Jesucristo, hijo de Dios, ten misericordia de (_____Nombre de la persona por la 

que se reza_____), pecador. 

 

Basta recitar a cada hora un cordón completo con la oración correspondiente, tal como sigue:  

 Oh Señor, no me prives de Tu Bendición Celestial. 

 Oh Señor, líbrame del tormento eterno. 
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 Oh Señor, si yo pequé por pensamientos, palabras o acciones, perdóname. 

 Oh Señor, líbrame de toda ignorancia, de la mezquindad del alma y de la dureza del 
corazón. 

 Oh Señor, líbrame de toda tentación. 

 Oh Señor, ilumina mi corazón oscurecido por los deseos del maligno. 
 Oh Señor, siendo yo un ser humano, soy pecador. Siendo el Señor Dios, perdóname en 

Tu Amor, pues Vos sabéis que mi alma es débil. 

 Oh Señor, envía tu Gracia en mi auxilio, para que yo pueda glorificar Tu Santo Nombre. 
 Oh Señor Jesucristo, inscribe a Tu siervo en el Libro de la Vida y concédeme un fin 

bendecido. 

 Oh Señor mi Dios, aunque no haya hecho el bien para Ti, sin embargo concédeme, de 
acuerdo con Tu Gracia, que pueda comenzar a hacerlo. 

 Oh Señor, rocía mi corazón con Tu Gracia. 

 Oh Señor del Cielo y de la tierra, acuérdate de mí, Tu siervo pecador, impuro y frío de 
corazón, en Tu Reino. 

 Oh Señor, acepta mi arrepentimiento. 

 Oh Señor, no me abandones. 
 Oh Señor, sálvame de la tentación. 
 Oh Señor, concédeme pensamientos puros. 

 Oh Señor, concédeme las lágrimas del arrepentimiento, el recuerdo de la muerte y el 
sentido de la paz. 

 Oh Señor, concédeme la humildad, la caridad y la obediencia. 

 Oh Señor, concédeme la confesión de los pecados. 
 Oh Señor, concédeme la tolerancia, la magnanimidad y la dulzura. 
 Oh Señor, sitúa en mí la fuente de todas las bendiciones: el temor de Ti en mi corazón. 

 Oh Señor, concede que pueda amarte con todo mi corazón y toda mi alma, y que pueda 
obedecer siempre tu voluntad. 

 Oh Señor, defiéndeme de las personas y también de los demonios, de las pasiones de 

todos los errores. 
 Oh Señor, que Creó al todo y que sobre el todo ejerces Tu Voluntad, haz que Tu 

Voluntad también me tome, yo pecador, por Tu Eterna Bendición. 

 

También se puede añadir una oración a la Madre de Dios (Theotokos) mientras se reza: 

 Por las oraciones de la Madre de Dios, oh Salvador, sálvanos,  
 Madre de Dios, intercede por nosotros. 

 Señor Jesucristo, por las oraciones de Nuestra Señora, ten piedad de mí. 
 Por las oraciones de la Madre de Dios, oh Salvador, sálvanos, Madre de Dios, intercede 

por nosotros. 

 

Como muchas oraciones orientales, hay cosas en común.   

A. Frases o palabras repetidas 

B. Se llega a ser una forma de mantra y tranquiliza al peregrino, ofreciendo una paz 
interna y segura 

C. Se puede orar solo o en grupo, en la mañana, en la noche o durante el día 
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D. Es una oración mística 

E. El Komboskini es portal y puede ser utilizado en público o privado 

F. Y para Católicos, es 100% Cristo-céntrico 

 

La finalidad principal de esta práctica es obtener la gracia de la oración continua. Así, llevando 
el komboskini en su mano, el monje recuerda, de continuo, que su tarea principal es orar 
incesantemente, algo muy aconsejado por San Basilio. Esto explica el por qué a un monje, en 

el día de la profesión, le es confiado de modo inmediato el komboskini con las siguientes 
palabras: 

“Acepta, hermana/o (N.N), la espada espiritual que es la Palabra de Dios. Ora porque debes tener 
el nombre del Señor en tu alma, en tus pensamientos y en tu corazón, y di siempre: ‘Señor Jesús, 
Hijo de Dios, ten piedad de mí, pecador’”. 

O esta otra: 

"Recibe herman(o/a) N.______, la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios (Efesios 6:17) en 
la perenne Oración de Jesús, mediante la cual has de tener el Nombre del Señor en tu alma, tus 
pensamientos, y en tu corazón, diciendo siempre: 'Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten piedad de mí, 
pecador'. " 

 

El Komboskini es generalmente asociado con los ortodoxos – griegos y rusos.  El Rosario, 

basado en una devoción a la Virgen María, fue introducido más tarde en la historia por la Iglesia 

Católica Romana.  Las dos opciones existen por católicos independientes y pueden enriquecer 
la vida espiritual para todos, juntos.  Es Cristo-céntrico y cruce líneas sociales.   

 

 

++David John, Arzobispo Primado 

Iglesia Católica Ecuménica 
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Santo Rosario 
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¿Cómo se reza? 

 

+Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos líbranos, Señor, Dios nuestro. +En el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Acto de Contrición. 

Señor mío Jesucristo Dios y Hombre verdadero, Creador, Padre y Redentor mío; por ser Vos 
quien sois, Bondad infinita, y porque os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón 
de haberos ofendido; también me pesa porque podéis castigarme con la penas del infierno. 
Ayudado de vuestra divina gracia, propongo firmemente nunca más pecar, confesarme y 

cumplir la penitencia que me fuere impuesta. Amén. 

 

V. Señor, ábreme los labios 

R. Y mi boca proclamará tu alabanza. 

V. ¡Dios mío, ven en mi auxilio!, 

R. Señor, date prisa en socorrerme. 

V. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

R. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

A continuación se rezan los misterios del día de la semana correspondiente. El modo de 
hacerlo es el siguiente: después de anunciar cada misterio se reza un Padrenuestro, diez 
Avemarías y Gloria seguido de una jaculatoria. 
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Misterios Gozosos (lunes y sábado) 

 

1º La Anunciación 

 

Padrenuestro. 

1. El Ángel Gabriel fue enviado por Dios a una Virgen (...) y el nombre de la Virgen era María. 
(Lucas 1,26- 27). Dios te salve María llena eres… 

2. Alégrate, llena de gracia, el Señor es contigo. Bendita Tú entre las mujeres y bendito el fruto 
de tu vientre. (Lucas 1, 28, 42). Dios te salve María llena eres… 

3. Ella se turbó por estas palabras, y discurría qué significaría aquel saludo. (Lucas 1, 29). Dios 

te salve María llena eres… 

4. El Ángel le dijo: no temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios. (Lucas 1, 30). 

Dios te salve María llena eres… 

5. Concebirás y darás a luz un hijo, al que pondrás por nombre Jesús. (Lucas 1, 31). Dios te 
salve María llena eres… 

6. El será grande y será llamado Hijo del Altísimo; y su Reino no tendrá fin. (Lucas 1; 32, 33). 
Dios te salve María llena eres… 

7. María dijo al Ángel: ¿cómo será esto, pues no conozco varón? (Lucas 1, 34). Dios te salve 
María llena eres… 

8. El Espíritu Santo descenderá sobre Ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. 
(Lucas 1, 35). Dios te salve María llena eres… 

9. Por eso el Hijo, en Ti engendrado, será Santo, será Hijo de Dios. (Lucas 1, 35). Dios te salve 
María llena eres… 

10. He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra. (Lucas 1, 38). Dios te salve 
María llena eres… 

Gloria al Padre... 

Jaculatoria  

 

 

2º. La Visitación 

Padrenuestro. 

1. En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa; entró en 
casa de Zacarías y saludó a Isabel. (Lucas 1, 39-40). Dios te salve María llena eres… 

2. Y en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el Niño en su seno, e Isabel quedó 
llena del Espíritu Santo. (Lucas 1, 41). Dios te salve María llena eres… 
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3. Y en alta voz exclamó: ¡Bendita Tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! (Lucas 

1, 42). Dios te salve María llena eres… 

4. Bienaventurada Tú que has creído, porque tendrán cumplimiento en Ti las promesas que se 

han hecho de parte del Señor. (Lucas 1, 45). Dios te salve María llena eres… 

5. Entonces María dijo: mi alma glorifica al Señor y mi espíritu se regocija en Dios, mi Salvador. 

Porque ha puesto sus ojos en la pequeñez de su esclava. (Lucas 1, 46-48). Dios te salve María 
llena eres… 

6. Mirad: ya desde ahora me aclamarán bienaventurada todas las generaciones. Porque ha 

obrado en mi cosas estupendas Aquél que es poderoso. (Lucas 1, 48, 49). Dios te salve María 
llena eres… 

7. Santo es su Nombre y su misericordia alcanza en generaciones a los que le temen. (Lucas 
1, 49-50). Dios te salve María llena eres… 

8. Después la fuerza de su brazo dispersó a los que son soberbios en su propio corazón.  
(Lucas 1, 51). Dios te salve María llena eres… 

9. Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes. (Lucas 1, 52). Dios te salve 

María llena eres… 

10. A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. (Lucas 1, 53). Dios te 

salve María llena eres… 

 

Gloria al Padre... 

Jaculatoria 

 

 

3º. La Natividad del Señor 

Padrenuestro. 

1. Encontrándose allí, le llegó el tiempo de su alumbramiento. (Lucas 2,6). Dios te salve María 
llena eres… 

2. Y dio a luz a su Hijo primogénito, y lo envolvió en pañales. (Lucas 2, 7). Dios te salve María 
llena eres… 

3. Y lo acostó en un pesebre porque no había sitio para ellos en la posada. (Lucas 2, 7). Dios 
te salve María llena eres… 

4. Había en la misma comarca algunos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno 
durante la noche su rebaño. Se les presentó el Ángel del Señor y la gloria del Señor los envolvió 
en su luz. (Lucas 2, 8-9). Dios te salve María llena eres… 

5. No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo. (Lucas 2, 10). 
Dios te salve María llena eres…  
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6. Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es el Cristo Señor. (Lucas 2, 11). 

Dios te salve María llena eres… 

7. Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres que El ama. (Lucas 2, 14). Dios 

te salve María llena eres… 

8. Unos magos de Oriente se presentaron, entraron en la casa, y vieron al niño con María, su 

Madre. (Mateo 2; 1, 11). Dios te salve María llena eres… 

9. Y postrándose, lo adoraron; abrieron sus tesoros y le ofrecieron dones: oro, incienso y mirra. 
(Mateo 2, 11). Dios te salve María llena eres… 

10. María, por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón. (Lucas 2, 
19). Dios te salve María llena eres… 

 

Gloria al Padre... 

Jaculatoria 

 

 

4º. La presentación del Niño Jesús en el templo 

Padrenuestro. 

1. Cuando se cumplieron los días de la purificación, según la Ley de Moisés, lo subieron a 
Jerusalén para ofrecerlo al Señor. (Lucas 2, 22). Dios te salve María llena eres… 

2. Había entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, justo piadoso, que esperaba la 
consolidación de Israel. (Lucas 2, 25). Dios te salve María llena eres… 

3. El Espíritu Santo le había revelado que no moriría sin ver al Cristo del Señor (Lucas 2, 26). 
Dios te salve María llena eres… 

4. Movido por el Espíritu vino al Templo; y, cuando los padres introdujeron al Niño Jesús, para 

cumplir lo que la Ley prescribía sobre El, le tomó en brazos y bendijo a Dios. (Lucas 2, 27-28). 
Dios te salve María llena eres… 

5. Ahora, Señor, puedes dejar a tu siervo ir en paz, según tu palabra. (Lucas 2, 29). Dios te 
salve María llena eres… 

6. Porque han contemplado mis ojos tu salvación, la que has puesto a la vista de todos los 
pueblos. (Lucas 2, 30-31). Dios te salve María llena eres… 

7. Luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel. (Lucas 2, 32). Dios te salve María 

llena eres… 

8. Y se dirigió a María, la Madre del Niño, para decirle: Este está predestinado por Dios para 

ruina o resurgimiento de muchos en Israel, y será signo de contradicción. (Lucas 2, 34). Dios 
te salve María llena eres… 

9. Tu misma alma quedará atravesada por una espada, para que se ponga de manifiesto la 

actitud que ante El adopta cada uno. (Lucas 2, 35). Dios te salve María llena eres… 
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10. Después que hubieron cumplido todo lo prescrito en la Ley del Señor, regresaron a Galilea, 

a su ciudad de Nazaret. El niño crecía y se desarrollaba, llenándose de sabiduría; y sobre Él 
se manifestaban las complacencias de Dios. (Lucas 2, 39-40). Dios te salve María llena eres… 

 

Gloria al Padre... 

Jaculatoria 

 

 

5º. El niño Jesús perdido y hallado en el templo 

Padrenuestro. 

1. Cuando (Jesús) tuvo doce años, subieron ellos (a Jerusalén) como de costumbre a la fiesta. 
(Lucas 2, 42). Dios te salve María llena eres… 

2. Y pasados los días, al regresar ellos, el Niño Jesús se quedó en Jerusalén sin que sus 

padres se dieran cuenta. (Lucas 2: 43). Dios te salve María llena eres… 

3. Y al no dar con Él, se volvieron a Jerusalén, sin dejar de buscarlo. Al cabo de tres días lo 

hallaron en el Templo. (Lucas 2, 45-46). Dios te salve María llena eres… 

4. Sentado en medio de los doctores, escuchándoles y haciendo a la vez sus preguntas. (Lucas 

2, 46). Dios te salve María llena eres… 

5. Todos los que le escuchaban estaban asombrados de su talento y de las respuestas que 
daba. (Lucas 2, 47). Dios te salve María llena eres… 

6. Hijo mío, ¿por qué te has portado así con nosotros? Tu padre y yo te buscábamos llenos de 
angustia. (Lucas 2, 48). Dios te salve María llena eres… 

7. ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debo ocuparme en los asuntos de mi Padre? 
(Lucas 2, 49). Dios te salve María llena eres… 

8. Pero ellos no comprendieron el alcance de sus palabras. (Lucas 2, 50). Dios te salve María 
llena eres… 

9. Descendió Jesús con ellos, fue a Nazaret y les estaba sumiso. (Lucas 2,51). Dios te salve 
María llena eres… 

10. Jesús crecía en sabiduría, en edad y en gracia delante de Dios y de los hombres. (Lucas 
2, 52). Dios te salve María llena eres… 

 

Gloria al Padre… 

Jaculatoria 
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Misterios Luminosos (jueves) 

 

 

1º El bautismo de Jesús en el Jordán  

Padrenuestro. 

1. Por aquellos días aparece Juan el Bautista, proclamando en el desierto de Judea: convertíos 
porque ha llegado el Reino de los Cielos. (Mateo 3, 1-2) Dios te salve María llena eres… 

2. Este es aquél de quien habla el profeta Isaías cuando dice: "Voz del que clama en el desierto: 
preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas". (Mateo 3, 3). Dios te salve María llena 
eres… 

3. Tenía Juan su vestido hecho de pelos de camello, con un cinturón de cuero a sus lomos, y 
su comida eran langostas y miel silvestre. (Mateo 3, 4). Dios te salve María llena eres… 

4. Acudía entonces a él Jerusalén, toda Judea y toda la región del Jordán, y eran bautizados 
por él en el río Jordán, confesando sus pecados. (Mateo 3, 5-6). Dios te salve María llena 
eres… 

5. Y proclamaba: detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, 
inclinándome, la correa de sus sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará 
con Espíritu Santo. (Marcos 1, 7-8) Dios te salve María llena eres… 

6. Entonces aparece Jesús, que viene de Galilea al Jordán donde Juan, para ser bautizado 
por él. (Mateo 3, 13). Dios te salve María llena eres… 

7. Pero Juan trataba de impedírselo diciendo: soy yo el que necesita ser bautizado por ti, ¿y tú 
vienes a mí? (Mateo 3, 14). Dios te salve María llena eres… 

8. Jesús le respondió: déjame ahora, pues conviene que así cumplamos toda justicia. Entonces 
le dejó. (Mateo 3, 15). Dios te salve María llena eres… 

9. Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio al Espíritu de 
Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. (Mateo 3, 16). Dios te salve María llena 
eres… 

10. Y una voz que salía de los cielos decía: este es mi Hijo amado, en quien me complazco. 
(Mateo 3, 17). Dios te salve María llena eres… 

 

Gloria al Padre... 

Jaculatoria 
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2º. Las bodas de Caná 

Padrenuestro. 

1. Tres días después se celebraba una boda en Caná de Galilea y estaba allí la madre de 
Jesús. (Juan 2, 1). Dios te salve María llena eres… 

2. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. (Juan 2, 2). Dios te salve María 

llena eres… 

3. Y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: 

no tienen vino. (Juan 2, 3). Dios te salve María llena eres… 

4. Jesús le responde: ¿qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora. (Juan 2, 

4). Dios te salve María llena eres… 

5. Dice su madre a los sirvientes: haced lo que él os diga. (Juan 2, 5). Dios te salve María llena 
eres… 

6. Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres 
medidas cada una. Les dice Jesús: llenad las tinajas de agua. Y las llenaron hasta arriba. (Juan 

2, 6-7). Dios te salve María llena eres… 

7. Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala. Ellos lo llevaron. (Juan 2, 8). Dios te salve 

María llena eres… 

8. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de dónde era (los 
sirvientes, los que habían sacado el agua, sí que lo sabían), llama el maestresala al novio. 

(Juan 2, 9). Dios te salve María llena eres… 

9. Y le dice: todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú 

has guardado el vino bueno hasta ahora. (Juan 2, 10). Dios te salve María llena eres… 

10. Así, en Caná de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y 

creyeron en él sus discípulos. (Juan 2, 11). Dios te salve María llena eres… 

 

Gloria al Padre... 

Jaculatoria 

 

 

3º. La proclamación del Reino de Dios 

Padrenuestro. 

1. Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea; y proclamaba la Buena Nueva 
de Dios: (Marcos 1, 14). Dios te salve María llena eres… 

2. El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena 
Nueva. (Marcos 1, 15). Dios te salve María llena eres… 

3. En esto le trajeron un paralítico postrado en una camilla. (Mateo 9, 2). Dios te salve María 
llena eres… 
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4. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: ¡Animo!, hijo, tus pecados te son perdonados. 

(Mateo 9, 2). Dios te salve María llena eres… 

5. Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: este está blasfemando. (Mateo 9,3). Dios 

te salve María llena eres… 

6. Jesús, conociendo sus pensamientos, dijo: ¿Por qué pensáis mal en vuestros corazones? 

¿Qué es más fácil, decir: "Tus pecados te son perdonados", o decir: "Levántate y anda"? 
(Mateo 9,4-5). Dios te salve María llena eres… 

7. Pues para que sepáis que el Hijo del hombre tiene en la tierra poder de perdonar pecados - 

dice entonces al paralítico: "levántate, toma tu camilla y vete a tu casa". (Mateo 9, 6). Dios te 
salve María llena eres… 

8. Se levantó y, al instante, tomando la camilla, salió a la vista de todos, de modo que quedaban 
todos asombrados y glorificaban a Dios, diciendo: jamás vimos cosa parecida. (Marcos 2, 12). 
Dios te salve María llena eres…  

9. Salió de nuevo por la orilla del mar, toda la gente acudía a él, y él les enseñaba. (Marcos 2, 
13). Dios te salve María llena eres… 

10. Y recorrió toda Galilea, predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios. (Marcos 
1, 39). Dios te salve María llena eres… 

 

Gloria al Padre... 

Jaculatoria 

 

 

4º. La transfiguración 

Padrenuestro. 

1. Seis días después, toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva 
aparte, a un monte alto. (Mateo 17, 1). Dios te salve María llena eres… 

2. Y sucedió que, mientras oraba, el aspecto de su rostro se mudó, y sus vestidos eran de una 

blancura fulgurante (Lucas 9, 29). Dios te salve María llena eres… 

3. Y he aquí que conversaban con él dos hombres, que eran Moisés y Elías; los cuales 

aparecían en gloria, y hablaban de su partida, que iba a cumplir en Jerusalén. (Lucas 9, 30-
31). Dios te salve María llena eres… 

4. Pedro y sus compañeros estaban cargados de sueño, pero permanecían despiertos, y vieron 
su gloria y a los dos hombres que estaban con él. (Lucas 9, 32). Dios te salve María llena 
eres… 

5. Y sucedió que, al separarse ellos de él, dijo Pedro a Jesús: Maestro, bueno es estarnos 
aquí. Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías, sin saber lo 
que decía. (Lucas 9,33). Dios te salve María llena eres… 
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6. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra (Mateo 17, 

5). Dios te salve María llena eres… 

7. Y de la nube salía una voz que decía: este es mi Hijo amado, en quien me complazco; 

escuchadle. (Mateo 17, 5). Dios te salve María llena eres… 

8. Al oír esto los discípulos cayeron rostro en tierra llenos de miedo. (Mateo 17, 6). Dios te 

salve María llena eres… 

9. Mas Jesús, acercándose a ellos, los tocó y dijo: levantaos, no tengáis miedo. Ellos alzaron 
sus ojos y ya no vieron a nadie más que a Jesús solo. (Mateo 17, 7-8). Dios te salve María 

llena eres… 

10. Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: no contéis a nadie la visión hasta que el 

Hijo del hombre haya resucitado de entre los muertos. (Mateo 17, 9). Dios te salve María llena 
eres… 

 

Gloria al Padre... 

Jaculatoria 

 

 

5º. La institución de la Eucaristía 

Padrenuestro. 

1. Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este 

mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el 
extremo. (Juan 13, 1). Dios te salve María llena eres… 

2. Cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles. (Lucas 22, 14). Dios te salve 
María llena eres… 

3. Y les dijo: con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer. (Lucas 
22, 15). Dios te salve María llena eres… 

4. Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió. (Mayeo 26, 26). Dios te 

salve María llena eres… 

5. Tomó luego pan, y, dadas las gracias, lo partió y se lo dio diciendo: este es mi cuerpo que 

es entregado por vosotros; haced esto en recuerdo mío. (Lucas 22, 19). Dios te salve María 
llena eres… 

6. Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: bebed de ella todos, (Mateo 
26, 27). Dios te salve María llena eres… 

7. Porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos para perdón de los 

pecados. (Mateo 26, 28). Dios te salve María llena eres… 

8. Cuantas veces la bebiereis, hacedlo en recuerdo mío. (1° de Corintios 11, 25). Dios te salve 

María llena eres… 
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9. Y cantados los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos. (Mateo 26, 30). Dios te salve 

María llena eres… 

10. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día. 

(Juan 6, 54). Dios te salve María llena eres… 

 

Gloria al Padre... 

Jaculatoria 
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Misterios Dolorosos (martes y viernes) 

 

1º La agonía de Jesús en el huerto de Getsemaní. 

Padrenuestro. 

1. Así llegó Jesús con ellos a una finca llamada Getsemaní y les dijo: sentaos aquí mientras 
yo voy allá a orar; y comenzó a entristecerse y angustiarse. (Mateo 26; 36, 37). Dios te salve 

María llena eres… 

2. Y exclamó: siento en mi alma angustias de muerte. Aguardad aquí y velad conmigo. (Mateo 

26, 38). Dios te salve María llena eres… 

3. Adelantándose unos pasos y cayendo rostro en tierra, pedía a Dios que, a ser posible, hiciera 
que no sonase para El aquella hora. (Marcos 14, 35). Dios te salve María llena eres… 

4. Padre, si quieres, aparta de Mí este cáliz. Pero no se haga mi voluntad sino la tuya. (Lucas 
22, 42). Dios te salve María llena eres… 

5. Se le apareció entonces un Ángel del Cielo infundiéndole valor. (Lucas 22, 43). Dios te salve 
María llena eres… 

6. Y, poseído de angustia mortal, oraba con mayor intensidad. (Lucas 22, 44). Dios te salve 
María llena eres… 

7. Y sudó como gruesas gotas de sangre, que iban corriendo hasta la tierra. (Lucas 22, 44). 
Dios te salve María llena eres… 

8. Y volviendo a sus discípulos, los encontró durmiendo; dijo a Pedro: ¿Con que no habéis sido 
capaces de estar una hora en vela conmigo? (Mateo 26, 40). Dios te salve María llena eres… 

9. Velad y orad para no caer en la tentación. (Mateo 26, 41). Dios te salve María llena eres… 

10. Cierto que la voluntad está pronta, pero el cuerpo es débil. (Mateo 26, 41). Dios te salve 
María llena eres… 

 

Gloria al Padre... 

Jaculatoria  

 

 

2º. La flagelación del Señor 

Padrenuestro. 

 

1. Después de haber atado a Jesús, le llevaron y le entregaron a Pilato. Pilato le preguntó: 

¿eres Tú el Rey de los Judíos? (Marcos 15, 1-2). Dios te salve María llena eres… 
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2. Respondió Jesús: mi Reino no es de este mundo. Tú lo dices: Yo soy el Rey. (Juan 18, 36). 

Dios te salve María llena eres… 

3. Para esto he nacido Yo y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la Verdad. 

(Juan 18, 37). Dios te salve María llena eres… 

4. Pilato dijo a los Sumos Sacerdotes y a la gente: ningún delito encuentro en este hombre. 

Así que le castigaré y le soltaré. (Lucas 23; 4, 16). Dios te salve María llena eres… 

5. Tomó entonces Pilato a Jesús y lo mandó azotar. (Juan 19, 1). Dios te salve María llena 
eres… 

6. Tras arresto y juicio fue arrebatado. Y de su causa, ¿quién se preocupa? Despreciable y 
desecho de hombres, varón de dolores y sabedor de dolencias. (Isaías 53; 8, 3). Dios te salve 

María llena eres… 

7. Fue oprimido, y Él se humilló y no abrió la boca. Como un cordero al degüello era llevado, y 

como oveja que ante los que la trasquilan está muda, tampoco El abrió la boca. (Isaías 53, 4). 
Dios te salve María llena eres… 

8. Él ha sido herido por nuestras rebeldías, molido por nuestras culpas. (Isaías 53, 5). Dios te 

salve María llena eres… 

9. ¡Y con todo eran nuestras dolencias las que El llevaba y nuestros dolores los que soportaba! 

(Isaías 53, 4). Dios te salve María llena eres… 

10. Él soportó el castigo que nos trae la paz y con sus llagas hemos sido curados. (Isaías. 53, 

5). Dios te salve María llena eres… 

 

Gloria al Padre... 

Jaculatoria 

 

 

3º. La coronación de espinas.  

Padrenuestro. 

1. Los soldados lo condujeron dentro del atrio, o sea, al pretorio, y le vistieron de púrpura. 
(Marcos 15, 16; Mateo 27, 28). Dios te salve María llena eres… 

2. Y trenzando una corona de espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha 
una caña. (Mateo 27, 29). Dios te salve María llena eres… 

3. Después doblaban la rodilla delante de Él, y le hacían burla diciendo: ¡Salve, Rey de los 
judíos! (Mateo 27, 29). Dios te salve María llena eres… 

4. Y le escupían y le quitaban la caña para golpearle en la cabeza. (Mateo 27, 30). Dios te 
salve María llena eres… 

5. Salió Pilato otra vez fuera, y les dijo: mira, os lo voy a sacar fuera para que sepáis que no 

encuentro en El culpa alguna. (Juan 19, 4). Dios te salve María llena eres… 
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6. Salió entonces Jesús fuera, llevando la corona de espinas y el manto de púrpura. (Juan 19, 

5). Dios te salve María llena eres… 

7. Les dice Pilato: aquí tenéis al Hombre. Ellos decían: ¡Fuera, fuera! ¡Crucifícale! (Juan 19; 5, 

15). Dios te salve María llena eres… 

8. Pues, ¿qué mal ha hecho? Y ellos cada vez más fuerte gritaban: ¡Crucifícalo! (Marcos 15, 

14). Dios te salve María llena eres… 

9. ¿A vuestro Rey voy a crucificar? Replicaron los Sumos Sacerdotes: no tenemos más rey 
que el César. (Juan 19, 15). Dios te salve María llena eres… 

10. Entonces lo puso en sus manos para que lo crucificasen. Se apoderaron, pues, de Jesús. 
(Juan 19, 16). (Lucas 2, 19). Dios te salve María llena eres… 

 

Gloria al Padre... 

Jaculatoria 

 

 

4º. La Cruz acuestas 

Padrenuestro. 

1. Si alguno quiere venir en pos de Mí, niéguese a sí mismo. (Lucas 9, 23). Dios te salve María 
llena eres… 

2. Tome su cruz cada día, y sígame. (Lucas 9, 23). Dios te salve María llena eres… 

3. Y Él llevando su cruz salió en dirección del lugar llamado Calvario, en arameo, "Gólgota". 

(Juan 19, 17). Dios te salve María llena eres… 

4. Y, según lo llevaban, echaron mano de un tal Simón de Cirene, y le cargaron con la cruz 
para que la llevase detrás de Jesús. (Lucas 23, 26). Dios te salve María llena eres… 

5. Tomad sobre vosotros mi yugo y aprended de Mí. (Mateo 11, 29). Dios te salve María llena 
eres… 

6. Que yo soy manso y humilde de corazón. (Mateo 11, 29). Dios te salve María llena eres… 

7. Y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera. 

(Mateo 11; 29, 30). Dios te salve María llena eres… 

8. Le seguía una gran muchedumbre de pueblo y de mujeres que se golpeaban el pecho y 

hacían duelo por El. (Lucas 23, 28). Dios te salve María llena eres… 

9. Jesús, volviéndose a ellas dijo: hijas de Jerusalén, no lloréis por Mí; llorad más bien por 

vosotras y por vuestros hijos. (Lucas 23, 28). Dios te salve María llena eres… 

10. Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco, ¿qué se hará? (Lucas 23, 31). Dios te 
salve María llena eres… 
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Gloria al Padre... 

Jaculatoria 

 

 

5º. Crucifixión y muerte de Nuestro Señor 

Padrenuestro. 

1. Cuando llegaron al lugar llamado Calvario, crucificaron ahí a Jesús. (Lucas 23, 33). Dios te 
salve María llena eres… 

2. Jesús decía: Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen. (Lucas 23, 34). Dios te salve 
María llena eres… 

3. Uno de los ladrones crucificados con Él decía: Jesús acuérdate de mí cuando vayas a tu 
Reino. (Mateo 27, 44; Lucas 23; 39, 42). Dios te salve María llena eres… 

4. Jesús le dijo: Yo te aseguro, hoy estarás conmigo en el Paraíso. (Lucas 23, 43). Dios te 

salve María llena eres… 

5. Jesús, viendo a su Madre, y junto a Ella al discípulo que Él amaba. (Juan 19, 26). Dios te 

salve María llena eres… 

6. Dijo a su Madre: mujer, he ahí a tu hijo. Luego dijo al discípulo: he ahí a tu Madre: (Juan 19, 

26-27). Dios te salve María llena eres… 

7. Y desde aquel momento el discípulo la recibió consigo. (Juan 19, 27). Dios te salve María 
llena eres… 

8. El sol se oscureció y el velo del templo se rasgó por la mitad. (Lucas 23, 45). Dios te salve 
María llena eres… 

9. Y Jesús, con una voz fuerte, exclamó: Padre, en tus manos encomiendo mi Espíritu. (Lucas 
23, 46). Dios te salve María llena eres… 

10. Inclinó la cabeza y entregó el Espíritu. (Juan 19, 30). Dios te salve María llena eres… 

 

Gloria al Padre... 

Jaculatoria  
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Misterios Gloriosos (miércoles y domingo) 

 

1º La resurrección del Señor 

Padrenuestro. 

1. Yo os aseguro que lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se alegrará. Estaréis tristes, pero 
vuestra tristeza se convertirá en gozo. (Juan 16, 20). Dios te salve María llena eres… 

2. También vosotros estáis tristes ahora, pero volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y 
nadie os podrá quitar vuestra alegría. (Juan 16, 22). Dios te salve María llena eres… 

3. El primer día de la semana, muy de mañana, llegaron al sepulcro llevando los aromas que 
habían preparado. (Lucas 24, 1). Dios te salve María llena eres… 

4. De pronto hubo un gran terremoto, pues un Ángel del Señor bajó del cielo, se acercó, hizo 
rodar la piedra del sepulcro y se sentó en ella. (Mateo 28, 2). Dios te salve María llena eres… 

5. No temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el crucificado. (Mateo 28, 5). Dios te salve María 
llena eres… 

6. No está aquí: resucitó como dijo. Venid y ved el sitio donde estaba. (Mt. 28, 6). Dios te salve 

María llena eres… 

7. Y va delante de vosotros a Galilea. Allí le veréis. (Mateo 28, 7). Dios te salve María llena 

eres… 

8. Ellas se alejaron a toda prisa del sepulcro, y con temor y gran alegría corrieron a llevar la 

noticia a los discípulos. (Mateo 28, 8). Dios te salve María llena eres… 

9. Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en Mí, aunque muera, vivirá. (Juan 11, 25). 
Dios te salve María llena eres… 

10. Y todo el que vive y cree en Mí, no morirá jamás. (Juan 11,26). Dios te salve María llena 
eres… 

 

Gloria al Padre... 

Jaculatoria 

 

 

2º. La ascensión del Señor 

Padrenuestro. 

1. Los llevó después afuera hasta cerca de Betania; y, levantando la mano, les dio su 
bendición. (Lucas 24, 50). Dios te salve María llena eres… 

2. Me ha sido dado todo poder en el Cielo y en la tierra. (Mateo 28, 18). Dios te salve María 
llena eres… 
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3. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes. (Mateo 28, 18). Dios te salve María llena 

eres… 

4. Bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. (Mateo 28, 19). Dios 

te salve María llena eres… 

5. Y enseñadles a observar todo cuanto yo os he mandado. (Mateo 28, 20). Dios te salve María 

llena eres… 

6. El que crea y se bauticé, se salvará. (Marcos 16, 16). Dios te salve María llena eres… 

7. Pero el que no crea, se condenará. (Marcos 16, 16). Dios te salve María llena eres… 

8. Y mirad, Yo estaré siempre con vosotros hasta el fin del mundo. (Mateo 82, 20). Dios te 

salve María llena eres… 

9. Y, en tanto que los bendecía, se apartó de ellos y fue elevándose al Cielo. (Lucas 24, 51). 
Dios te salve María llena eres… 

10. Y allí está sentado a la diestra de Dios. (Marcos 16, 19). Dios te salve María llena eres… 

 

Gloria al Padre... 

Jaculatoria 

 

 

3º. La venida del Espíritu Santo 

Padrenuestro. 

1. Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos juntos en un mismo local. (Hechos 2, 1). 

Dios te salve María llena eres… 

2. Y se oyó de repente un estruendo, que venía del cielo, como de una ráfaga de viento que 

sopla con furia. (Hechos 2, 2). Dios te salve María llena eres… 

3. Y aparecieron unas como lenguas de fuego, que se repartieron y posaron sobre cada uno 

de ellos. (Hechos 2, 3). Dios te salve María llena eres… 

4. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en lenguas extrañas, 
según el Espíritu Santo les movía a expresarse. (Hechos 2, 4). Dios te salve María llena eres… 

5. Había en Jerusalén judíos que allí residían, hombres piadosos, venidos de todas las 
naciones que hay bajo el cielo. (Hechos 2, 5). Dios te salve María llena eres… 

6. Entonces Pedro, en pie con los once, alzó su voz y les dirigió estas palabras. (Hechos 2, 
14). Dios te salve María llena eres… 

7. Arrepentíos y que cada uno de vosotros se bautice en el nombre de Jesucristo para remisión 
de vuestros pecados; y recibiréis entonces el don del Espíritu Santo. (Hechos 2, 38). Dios te 
salve María llena eres… 
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8. Y los que acogieron su palabra se bautizaron, y se agregaron aquel día unas tres mil almas. 

(Hechos 2,41). Dios te salve María llena eres… 

9. Envías tu soplo y son creados, y renuevas la faz de la tierra. (Salmo 104, 30). Dios te salve 

María llena eres… 

10. Ven, ¡oh Espíritu Santo!, llena los corazones de tus fieles; y enciende en ellos el fuego de 

tu Amor. Aleluya. (Secuencia de Pentecostés). Dios te salve María llena eres… 

 

Gloria al Padre... 

* * * 

 

 

4º. La asunción de Santa María 

Padrenuestro. 

1. Bendita seas Tú, hija del Dios Altísimo, entre todas las mujeres de la tierra. (Judit. 13, 18). 
Dios te salve María llena eres… 

2. La confianza que has demostrado no se borrará del corazón de los hombres. (Judit. 13, 19). 
Dios te salve María llena eres…  

3. Que Dios te conceda para exaltación perpetua el ser favorecida con todos los bienes, porque 
no vacilaste en exponer tu vida a causa de la humillación de nuestra raza. (Judit. 13, 20). Dios 
te salve María llena eres… 

4. Tú eres la exaltación de Jerusalén, Tú el gran orgullo de Israel, Tú la suprema gloria de 
nuestra raza. (Judit. 15, 9). Dios te salve María llena eres… 

5. Escucha, hija, mira y pon atento oído: el Rey está prendado de tu belleza. (Salmo 35; 11, 
12). Dios te salve María llena eres… 

6. Entonces se abrió el templo de Dios que está en el cielo, y hubo relámpagos, y estrépito, y 
truenos. (Apocalipsis 11, 19). Dios te salve María llena eres… 

7. Apareció una grandiosa señal en el cielo: una Mujer vestida del sol. (Apocalipsis 12, 1). Dios 
te salve María llena eres… 

8. Con la luna bajo sus pies, y con una corona de doce estrellas en la cabeza. (Apocalipsis 12, 
1). Dios te salve María llena eres… 

9. Toda espléndida, la Hija del Rey, va adentro con vestido en oro recamado. (Salmo 45, 14). 

Dios te salve María llena eres… 

10. Cantad al Señor un canto nuevo, porque ha hecho maravillas. (Salmo 98, 1). Dios te salve 

María llena eres… 

 

Gloria al Padre... 
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Jaculatoria  

 

 

5º. La coronación de Santa María 

Padrenuestro. 

1. ¿Quién es ésta que surge cual aurora, bella como la luna, refulgente como el sol? (Cantar 

de los cantares 6, 10). Dios te salve María llena eres… 

2. Como flor del rosal en primavera, como lirio junto al manantial; como brote del Líbano en 
verano, como fuego e incienso en el incensario; como vaso de oro macizo adornado de toda 

clase de piedras preciosas. (Eclesiástico 50, 8-9). Dios te salve María llena eres… 

3. Yo soy la Madre del Amor hermoso, del temor, del conocimiento, y de la santa esperanza. 

(Eclesiástico 24, 24). Dios te salve María llena eres… 

4. En mi está toda gracia de camino y de verdad; en mi toda esperanza de vida y de virtud. 

(Eclesiástico 24, 25). Dios te salve María llena eres… 

5. Venid a mí los que me deseáis y hartaos de mis frutos. (Eclesiástico 24, 26). Dios te salve 
María llena eres… 

6. Que mi recuerdo es más dulce que la miel; mi heredad más dulce que panal de miel. 
(Eclesiástico 24, 27). Dios te salve María llena eres… 

7. Ahora, pues, hijos, escuchadme, escuchad la instrucción y haceos sabios, no la despreciéis. 
(Proverbios 8, 32-33). Dios te salve María llena eres… 

8. Dichosos los que guardan mis caminos. Dichoso el hombre que me escucha velando ante 
mi puerta cada día. (Proverbios 8, 33-34). Dios te salve María llena eres… 

9. Porque el que me halla, ha hallado la Vida, ha logrado el Favor del Señor. (Proverbios 8, 
35). Dios te salve María llena eres… 

10. Salve, oh Reina de la Misericordia, líbranos del enemigo, y recíbenos en la hora de la 
muerte. (Gradual M. de B. V M). Dios te salve María llena eres… 

 

Gloria al Padre... 

Jaculatoria  
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Después de los misterios se reza: 

 

Guía. Por las intenciones de la Iglesia, rezaremos un Padre Nuestro, un Avemaría y Gloria. 

Todos. Padre Nuestro, que estás en el cielo... 

Todos. Dios te salve María, llena eres de gracia... 

Todos. Gloria al Padre... 

 

Guía. Dios te salve María, Hija de Dios Padre, en tus manos encomendamos nuestra fe para 

que la ilumines, llena eres de gracia… 

Guía. Dios te salve María, Madre de Dios Hijo, en tus manos encomendamos nuestra 
esperanza para que la alientes, llena eres de gracia... 

Guía. Dios te salve María, Esposa de Dios Espíritu Santo, en tus manos encomendamos 
nuestra caridad para que la inflames, llena eres de gracia... 

Guía. Dios te salve María, Templo y Sagrario de la Santísima Trinidad, Virgen concebida sin 
culpa original, llena eres de gracia... 

Todos. Dios te salve Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra; Dios 
te salve. A ti llamamos los desterrados hijos de Eva; a ti suspiramos, gimiendo y llorando en 
este valle de lágrimas. ¡Ea pues!, Señora y abogada nuestra: vuelve a nosotros tus ojos 

misericordiosos, y después de este destierro, muéstranos a Jesús: fruto bendito de tu vientre. 
¡Oh clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María! Ruega por nosotros Santa Madre de Dios, 
para que seamos dignos de alcanzar las divinas gracias y promesas de nuestro Señor 

Jesucristo. Amén 

 

Letanías 

 

Señor, ten piedad de nosotros Señor, ten piedad de 
nosotros 

Mateo 9, 27 

Cristo, ten piedad de nosotros Cristo, ten piedad de 
nosotros 

Lucas 18, 13 

Señor, ten piedad de nosotros Señor, ten piedad de 
nosotros 

Marcos 10, 47-48 

Cristo óyenos Cristo óyenos Salmo 85 (85)  
Mateo 15, 23 

Cristo escúchanos Cristo escúchanos Salmo 85 (85)  
Mateo 15, 23   
 

Dios Padre celestial Ten piedad de nosotros 1° de Corintios 8, 
6 
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Dios Hijo redentor del mundo Ten piedad de nosotros Romanos 3, 21-
26 

Dios Espíritu Santo Ten piedad de nosotros 2° de Corintios 
13, 14 

Santísima Trinidad que eres un 
solo Dios 

Ten piedad de nosotros Mateo 28, 19 

  
 

Santa María Ruega por nosotros Lucas 1, 28. 48; 
Mateo 5, 48 

Santa Madre de Dios Ruega por nosotros Lucas 1, 35. 39-
43 

Santa Virgen de las vírgenes Ruega por nosotros Isaías 7,14   
 

Madre de Cristo Ruega por nosotros Lucas 1, 31; Juan 
1, 14 

Madre de la Iglesia Ruega por nosotros Juan 19, 26-27;1° 
Corintios 12, 27; 
Efesios 5, 29-30 

Madre de la divina gracia Ruega por nosotros Lucas 1, 26 – 28. 
40 

Madre purísima Ruega por nosotros Lucas 1, 28 

Madre castísima Ruega por nosotros Lucas 1, 28. 38 

Madre virginal Ruega por nosotros Lucas 1, 28. 38 

Madre inmaculada  Ruega por nosotros Lucas 1, 28; 
Apocalipsis 22, 
14; Éxodo 40, 34-
35 

Madre amable Ruega por nosotros Juan 2, 1-11 

Madre admirable Ruega por nosotros Lucas 1, 39-56 

Madre del buen consejo Ruega por nosotros Juan 2, 5 

Madre del Creador Ruega por nosotros Génesis 1, 26; 
Juan 1, 1; 
Colosenses 2, 9; 
Filipenses 2, 6; 
Juan 1, 3. 14. 

Madre del Salvador Ruega por nosotros Lucas 1, 31; 2, 11   
 

Virgen prudentísima Ruega por nosotros Lucas 1, 34-35; 
2, 19 

Virgen digna de veneración Ruega por nosotros Lucas 1, 28. 42. 
48 
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Virgen digna de alabanza Ruega por nosotros Lucas 1, 45 

Virgen poderosa Ruega por nosotros 1° Reyes 2, 20; 
Juan 2, 3-5 

Virgen clemente (fuente de 
clemencia) 

Ruega por nosotros 1° Timoteo 2, 1; 
1° Juan 4, 21; 
Lucas 15, 10 

Virgen fiel Ruega por nosotros Lucas 1, 38; Juan 
19, 25 

   

Ideal de santidad Ruega por nosotros Lucas 1, 26-38 

Espejo de justicia Ruega por nosotros Colosenses 1, 
15;  Jeremías 23, 
6;  Malaquías 3, 
20 

Trono de la sabiduría Ruega por nosotros 1° de Corintios 2, 
7;  Juan 16, 30;  
Juan 2, 24-25;  
Sabiduría 1, 4 

Causa de nuestra alegría Ruega por nosotros Lucas 1, 28; 
Salmo 112, 1;  
119, 1-2 

Vaso espiritual Ruega por nosotros Proverbios 25, 4;  
Romanos 9, 20-
21 

Vaso digno de honor Ruega por nosotros Proverbios 25, 4;  
Romanos 9, 20-
21 

Vaso insigne de devoción Ruega por nosotros Proverbios 25, 4;  
Romanos 9, 20-
21 

Rosa mística Ruega por nosotros Cantar de los 
cantares 2, 1-2 

Torre de David Ruega por nosotros Lucas 2, 35 

Torre de marfil Ruega por nosotros Cantar 4, 4; 7, 4 

Casa de oro Ruega por nosotros Apocalipsis 12, 1 

Arca de la Nueva Alianza Ruega por nosotros Éxodo 25, 10 -16; 
Hebreos 4, 14; 9, 
4; 2° Samuel 6, 9; 
Juan 1, 14; 6, 51 
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Puerta del cielo Ruega por nosotros Ezequiel 43, 1-7; 
44, 1-2; Lucas 1, 
34-35 

Estrella de la mañana Ruega por nosotros Malaquías 3, 20; 
4, 2; Lucas 1, 78; 
Cantar 6, 10; 
Apocalipsis 22, 
16 

Salud de los enfermos Ruega por nosotros Cantar 4, 11-15; 
Marcos 1, 34 

Refugio de los pecadores Ruega por nosotros 1° Juan 2, 1; 
Mateo 11, 28; 
Santiago 5, 16 

Consuelo de los afligidos Ruega por nosotros Lucas 1, 25; 
Mateo 5, 5; 2° 
Corintios 2, 3-5 

Auxilio de los cristianos Ruega por nosotros 1° Juan 2, 1; 
Mateo 11, 28; 
Santiago 5, 16 

Templo del Espíritu Santo Ruega por nosotros Lucas 1, 35   
 

Reina de los ángeles Ruega por nosotros Jeremías 13, 18; 
Lucas 1, 32-33; 
Apocalipsis 12, 1 

Reina de los patriarcas Ruega por nosotros Jeremías 13, 18; 
Lucas 1, 32-33; 
Apocalipsis 12, 1 

Reina de los profetas Ruega por nosotros  

Reina de los apóstoles Ruega por nosotros Hechos 1, 14; 
Marcos 3, 34 

Reina de los mártires Ruega por nosotros Lucas 2, 34-35 

Reina de los confesores (en 
proclamar o profesar la fe) 

Ruega por nosotros Apocalipsis 12, 
17 

Reina de las vírgenes Ruega por nosotros Lucas 1, 34-35; 
Apocalipsis 14, 4 

Reina de todos los santos Ruega por nosotros Apocalipsis 12 1 
ss.  Eclesiastés 
24, 3 

Reina concebida sin pecado 
original 

Ruega por nosotros Lucas 1, 28-35; 
Sabiduría 1, 4 
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Oremos: 

Bajo tu amparo nos acogemos Santa Madre de Dios, no desprecies las suplicas que te 
hacemos en nuestras necesidades, antes bien líbranos de todos los peligro oh Virgen Gloriosa 
y Bendita, ruega por nosotros Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de alcanzar las 

promesas de nuestro Señor Jesucristo, Amen 

Te suplicamos Señor que visites nuestros hogares, aparta todas las acechanzas del enemigo, 

habiten en nuestro hogar tus Santos Ángeles, que la guarden en paz, tu Bendición permanezca 
siempre sobre nosotros, por Nuestro Señor Jesucristo, Amen  

Te rogamos, Señor, que nos concedas a nosotros tus siervos, gozar de perpetua salud de 
alma y cuerpo y, por la gloriosa intercesión de la bienaventurada Virgen María, seamos librados 
de la tristeza presente y disfrutemos de la eterna alegría. Por Cristo nuestro Señor. Amén. 

Guía: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.  

Todos. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

Reina elevada al cielo Ruega por nosotros Cantar de los 
cantares 6, 10; 
Salmo 45 (44), 15 

Reina del santísimo rosario Ruega por nosotros Lucas 2, 19 

Reina de las familias Ruega por nosotros Lucas 2, 48 

Reina de la paz Ruega por nosotros Isaías 9, 6   
 

Cordero de Dios que quitas el 
pecado del mundo 

Perdónanos, Señor. Juan 1, 29 

Cordero de Dios que quitas el 
pecado del mundo 

Escúchanos, Señor Juan 1, 29 

Cordero de Dios que quitas el 
pecado del mundo 

Ten piedad y 
misericordia de 
nosotros 

Juan 1, 29 

    



 

252 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por el momento es todo. 

Atte. Su servidor J.L.S.G. 

Gracias. 

 

¿Quién como Dios? 
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